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Vobis etiam  m érito  acepta referim us qui ta m  strenue religionis, e t 
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m et.—P ió  IX  al director y redactores de E l P en sam iento  E spa ño l .

P recios de  suscricion .—En M adrid, 12  rs. a l m es.—En Provincias, 17  rs. al m es y 50  p o r tr im e s tre  en casa de los 
comisionados y 15 rs. el mes y 4 2  al tr im éstre  en la  A dm inistración.—En el Extranjero, 7 0  rs .—En Ultramar, 9 0  rea­
les trim estre .—La A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en c a rta  sin certificar.

P untos de suscricion .— .l/a¿riíí.- En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, p rincipal do la  d e rech a .-P ro ® ta« a í.-  E n los 
puntos que se anuncian el últim o dia de cada m es.—i>aríí.- A gencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué  T a it-  
bout.—Manila: D. C irilo R ivera, calle de A nda, núm ero 5)—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

LA BANC A R O TA .

He' aquí la declaración hecha por el Gobier­
no de la  República en la Gaceta de hoy:

«El Gobierno de la  R epública, i ue considera 
la  publicidad como la  m ás preciada garsu tía  de 
los pueblos y de las instituciones dem ocráticas, 
se ha im puesto el deber, por espontánea voca­
ción, de m anifestar a l país los recursos con que 
cuen ta  y las obligaciones que tiene solemne­
m ente contraidas. Ha pasado ya el tiem po en 
que para  sostener incólum e el crédito  del E sta­
do se dejaban en trever con tim idez los m ales 
de la Hacienda y el estado angustioso del Te­
.soro, sin p resen tar á los ciudadanos toda la  ex- 
fension del déficit del presupuesto y  el aum en­
to creciente de la  Deuda flotante. Las dificulta­
des financieras se han  extrem ado; el Tesoro 
tiene sobre sí obligaciones de im portancia, y la 
deuda de la nación llega  á un  punto  cuyo des­
arrollo preocupa á los partidos y á los Gobier­
nos. A l advenim iento de la R epública esa si­
tuación  revestía los m ism os, si no m ayores, ca­
racteres do gravedad. Los compromisos de en­
tonces son los dé ahora; los ahogos de ayer 
constituyen los conflictos de hoy. Nos encontra­
mos concuna herencia, que la  m onarquía lia de­
jado para .perpétuo  recuerdo, que du ra rá  tan to  
como el nombre español. Y esa h e re n c ia , que 
el país recoge y los partido.» políticos ¡le en tre­
garon, tiene que ser objeto de u u  inventario  
form alm ente hecho y de todas veras discutido.

No es el mom ento oportuno do señalar las 
causas ni de investigar el origen de un estado 
económico que afecta hondam ente á la  fortuna 
pública. E l desnivel en tre  los gastos y los in ­
gresos viene (le antiguo. Se conocía y se la­
m entaba ya en períodos históricos contrarios á 
la  libertad  civil y política: se lim itó más ta rde 
con las instituciones represen tativas; pero las 
obras públicas, e l reconocimiento de toda clase 
de Deuda, ya procediese de las Córtes ó del Go­
bierno absoluto; las expediciones arm adas y la 
fastuosa prodigalidad de los poderes perm anen­
te s  llevaron al presupuesto de gastos sacrificios 
iumensos que el pueblo español soportó con va­
lor y sobrelleva coa resignación. E l Gobierno 
de la  República cousigua ol hecho y abandona 
los com entarios al juicio de la  h istoria. Los 
p^artidos y los Gobiernos c]ue se sucedieron en 
España, á  los cuales corresponde por entero la 
responsabilidad do la  situación de la  H acienda, 
no pueden achacar sin evidente in justicia sue.s- 
tado ac tua l á la form a de Gobierno que el país 
aceptó con patrió tico  esfuerzo, y para  cuyo de­
finitivo p lanteam iento  se apela en estos in stan ­
tes al gran  Jurado  del .sufragio universal.

E l m inistro  que su.seribe h a  publicado ya el 
estado dcl Tesoro p ara que todos y  cad a  u n o -d e - 
los españoles tengan  los mismos datos, iguales 
noticias ó idénticos antecedentes que el Gobier­
no de la  nación. Lo que sabe el m inistro  de H a­
cienda respecto al Tesoro español lo saben hoy 
todos los ciudadanos. Faltaba, sin em bargo, e”l 
balance de la  H acienda, cuadro im portan tísi­
mo en todos los países regidos por in s titu ­
ciones libres.

La cuan tía  de la  Deuda, las anticipaciones no 
rein teg radas á las cajas públicas, los derechos 
liqui(lados, que suponen haber para  el Tesoro, 
los pagarés de com pradores de bienes naciona­
les en equivalencia de los bienes vendidos y de 
los plazos á sati.sfacer, las propiedades y dere­
chos del Estado no enajenados, las indem niza­
ciones cobrables en períodos determ inados con­
tra ídos y no satisfechos en to ta lidad  y las obli­
gaciones pendientes de pago, constituyen la  ba­
se para apreciar con acierto y sin pasión el 
estado de la  Hacienda: que átravesaiuos un 
período crítico, en que el patriotism o exige de 
nosotros pruebas públicas y solemnes como 
buenos hijos de España; que h a  llegado el m o­
m ento  de p resen tar afirmaciones concretas, ca­
paces devolver á su estado norm al el presupues­
to ; que estamos ya en ocasión de hacer sacrificios 
extensivos á todas las clases y  á todas las for-
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Traducción de D. Cárlos M aría Perier.

(Continuación.)

A las ocho de la  m añana sigu ien te hízonos 
señal un  carcelero al presbítero Am odrú y á m í 
p a ra  bajar á  ser fusilados. F initum  est! ¡todo sé 
acabó! me dijo mi buen vecino; y al punto  nos 
arrodillam os, y á través de la  ven tana que da­
ba luz á nuestros dos calabozos nos dimos la  ab­
solución el uno a l otro.

Los otros presos, que com prendieron la  señal 
dcl carcelero, llenos de curiosidad, nos m iraban 
desdo sus respectivas celdas; ¡y reíanse los más 
cínicos de aquellas oraciones sagradas, que en 
e l m om ento de ir á presen tarnos á Dios elevába­
mos al cielo! Tomé m i ves tidu ra  eclesiástica, 
escribí algunas lincas de despedida á m is pa­
rien tes, am igos y colegas, recité con m i b rev ia­
rio an te los ojos las oraciones de los agonizan­
tes, y después de m edia hora en esta  situación 
suprem a, supe que se hab ian  equivocado: en 
vez de llevar áM r. Am odrú y á m í para presen 
tam o s an te  los verdugos de la  Commune, era á 
dos presos seglares á quienes se iba á conducir 
n n te  el tr ib u n a l m arcial. Exceptuando la  apa­
riencia de un  juicio, el resu ltado  habia de ser 
e l mismo.

L legué á saber por la  ta rd e , ségun inform e 
de u n  oficial y algunos alguaciles de la ciudad; 
que m ás de un a  vez los agentes de la  Commune 
se hab ian  en tre ten ido  en anunciarles que iban 
¿ s e r  fusilados, y algunos m inutos después les 
añadían  con sonrisa m aliciosa que se suspendía 
la  ejecución h as ta  el dia sigu ien te . Tam bién

tunas, lo dice bien claram ente el estado de la 
H acienda y la  situación del Tesoro.

No basta  lam entarse del m al y deplorar sus 
consecuencias. Es necesario poner el remedio 
con p ron titud  y aplicarle con energía. Las si- 
tu ac  ones difíciles se afron tan  y se vencen por 
el valor y la resolución. La duda, la  indiferen­
cia, el pesimismo debilitanlos caractéresm ás en­
teros y echan por tie rra  las m edidas m ás salva­
doras. E nerg ía y firm eza hánse m e n e rte rp a ra  
dom inar la  situación económica y financiera; y 
el Gobierno de la  república dem ostrará has ta  
la evidencia que no le abandonan esas cualida­
des. Las Córtes C onstituyentes juzgarán  sus 
actos, V con su  auxilio y con su patriotism o se 
llegara á buen seguro al térm ino de una em­
presa ta n  arriesgaifa como salvadora. Pero los 
decretos del Gobierno y aun las leyes quo 
acuerda la  soberanía de la  nación, si han  de ser 
eficaces, exigen que las costum bres las acepten 
y el esp íritu  público las-reclam e. P ara d ictar 
providencias salvadoras, que norm alicen el Te­
soro y la H acienda nacional, es de todo punto  
conveniente que el país sepa la  verdad sin m is­
terios que la oculten, n i .explicaciones que la 
desfiguren.

La nación tiene  derecho á  que el G obiérnela 
diga lo quo debe y lo que tiene, los recursos 
con que cuenta y las obligaciones que le apre­
m ian con la m;tyor exac titud  posible. Con este 
objeto, el m inistro que suscribo tiene el liouor 
de publicar el balance de la  H acienda en 31 de 
Marzo últim o, al tenor de los datos oficiales su­
m inistrados por la  dirección de Contabilidad é 
intervención general del Estado. E l pueblo es­
pañol verá en él has ta  (uié punto  la  cen traliza­
ción del poder ha dejado en descubierto a ten ­
ciones y- compromisos de inm ensa cuantía . La 
República, que se ve en la  precisión de recibir 
un  déficit enorme, se considera en el deber de 
enjugarlo, cueste lo (¡ue costare y sean cuales 
fueren los obstáculos que sé  presenten. A nte 
todo y .sobre todo está el Ínteres de la  pa tria .

Mailrid 9 de Mayo de 1873. —El m inistro  de 
H acienda, Ju a n  Tutau.

DIRECCION DE CONTABILIDAD É INTERVF.NCION GE­
NERAL DE LA ADMINISTRACION DEL ESTADO.

■ Balance de la Hacienda pública en 31 
de M ano de 1873.

Los créditos activos y  pasivos de la  nación 
eran en la  indicada fecha los qne en seguida se 
expresan.

ACTIVO. PESETAS.

Las éxísícncias en las cajas
del Tesoro............................

Las anticipaciones hechas 
por el Tesoro público y 
que deben re in tegrarse a l 
mismo. Documento núm e­
ro 1.°. . . . . . . . .

Los valores de los presu­
puestos que so han  de­
vengado y (jue están  pen­
dientes ue cobro. D ocu- 
m euto núm ero 2.°. . . . 

Los productos de la  nego­
ciación de la  Deuda per­
petua  al 3 por 100, au to­
rizada por la  ley de 2 de 
Diciembre de 1872, no en­
tregados todavía por los
suscritores...........................

Los bonos del Tesoro de 
propiedad de la  nación 
que se dieron en g aran tía
de contra tos........................

Los títu lo s  de ren ta  p e rp é - 
tu a  al 3 por lÜO em itidos y 
dados en g aran tía  de va­
rias operaciones de crédi­
to. Documento mim . 3.°.

29.a30.000

44 025.229.25

94.164,8^5.73

17 500.000

167 756 000

668.312 962.80

me aseguraron que por órden de la  Commune, 
el jueves por la  noche debia haberse verificado 
la  m atanza general de los rehenes; y que apla­
zada para uno de los sigu ien tes dias, uo pudo 
consum arse por no haber á mano núm ero bas­
ta n te  de insurrectos aptos p a ra  sem ejante ta ­
rea, y porque los otros detenidos en la cárcel se 
liabian negado á sup lir aquella  fa lta ; y en fin, 
que algunos de aquellos bandidos querían  p ren­
der fuego á nu es tra  prisión ó hacerla volar con 
m aterias explosiva.s. Aunc]ue la  tr is te  realidad 
de los ooho últim os dias pasaba más allá de lo 
que pudiera concebir la  im aginación m ás avan­
zada, sin em bargo, yo no podia creer en la  ver­
dad de ta n ta s  iniquidades ju n ta s; y fué m enes­
te r  que asistiese duran te  cuaren ta  y ocho horas 
m ás á u n  principio de realización de los más es­
pantosos proyectos de incendio y m atanza, pa­
ra  convencerm e de que bajo el régim en de la 
Commune quedaban sobrepasados los lím ites 
que la  h isto ria  hum ana habia señalado hasta  
entonces á la  locura y al crim en.

Una p a rte  de aquella  noche la  pase en m irar 
los incendios. Todo el horizonte parecía de fue­
go por el lado de Bercy; a len tada por el creci­
m iento de las llam as, la  batería  del cem enterio 
del Padre Lacliaise redoblaba la  frecuencia y 
fu ro r de sus disparos; retum baba el estrépido 
dcl cañón y (le las descargas de fusilería  por el 
lado de M ontinartre y dcl H otel de Ville á un 
mismo tiem po; y yo me p regun taba si por ven­
tu ra  estaba despierto  ó me hallaba sometido á 
la  influencia de una horrible pesadilla, no per­
m itiéndom e el entero abatim iento  en que caye­
ron m is fuerzas resolver del todo aquella an ­
gustiosa duda. De estas sensaciones ex traord i­
narias partic ipaban  m is com pañeros de cau­
tiverio.

Lorenzo, uno de los detenidos, empleado su ­
balterno de la  cárcel, vino á v isitarnos á mi ve­
cino y á  m í el viernes por la  m añana. Como nos 
habia inspirado a lguna confianza, y yo habia 
recibido un  anticipo de dinero, así por hacer 
una buena obra como por m ostrar g ra titu d  á

Los pagarés do compradores 
de bienes desamortizados 
pendientes de vencim ien­
to. Documento núm . 4.”. 

Las fincas declaradas en es­
tado de v en ta  pendientes 
de enajenación. D o c u ­
m ento núm ero 5.°. . . . 

Lo.s pagarés procedentes do 
la  venta de las m inas de
R iotin to................................

Las indemnizaciones de las 
guerras de A frica y de 
Cochinchina, pendientes 
de vencim iento y cobro, 
seguu el docum ento nú ­
mero 6.°................................

PESETAS.

216.230 648.36

1.500 000.000

87.520 000

31 353.356 14

2.856.693.032.28
Saldo por exceso de los 

créditos pasivos. . . 7 830 150.003 83

10.686 843.030 11

PASIVO.

a Deuda pública em itida y 
la  pendiente de emisión y 
liquidación de las dife­
ren tes clases y  por los di­
versos conceptos que se 
detallan  en el ad jun to  do­
cum ento núm . 7.'’. . . . 

La Deuda no consolidada, 
creada por varias leyes y 
disposiciones especiales y 
que d istiu tam ento  se ex­
plica en el docum ente n ú ­
mero 8.°................................

La lleuda flotante del Teso­
ro quo represen ta lo su­
plido por el mismo á los 
presupuestos generales 
del Estado, á las Caja.s ele 
U ltram ar, y p ara otras va­
rias atenciones de e.scasa 
im portancia, y cuyos ven­
cim ientos y pormenores 
explica el docum ento nú­
mero 9.°................................

Las cargas de ju.sticia capi­
ta lizadas según explica el 
adjunto  docum ento nú ­
m ero 10................................

Los derechos reconocidos á 
las clases pasivas, capita­
lizados por cálculo según 
el docum ento núm . 11. . 

Las obligaciones de presu­
puestos pendientes de pa­
go, cuya procedencia se 
determ ina en el docum en­
to  núm . 12...........................

8 774 477 205.20

699.781.462.36

261 427.745.55

91.160.760

676 839 100

183.150.763

10.686 843 030.11

O bservación. No se-comprende en el activo 
im porte de todo el m ateria l del Estado y de 

los ecliflcíos de propiedad del mismo que se h a­
llan  a l servicio de la  adm inistración, porque 
actualm ente .se ocupan las diferentes oficinas en 
form ar por p rim era vez el inventario valorado 
correspondiente.

Madrid 9 de Mayo de 1873.—El segundo jefe, 
tenedor de libros,”Josá Ram ón de Ova.—V.” B. 
—E l d irector general, Lafuente.

M adrid 9 de Mayo de 1873.—El m inistro de 
Hacienda, Ju a n  T utau .

ciertos buenos servicios ofrecidos que siempre 
quedaban en proyecto, le dábamos dos ó tre s  
francos todos los dias; pero no era m enester 
grande astucia p a ra  descubrir en su fondo un 
cómplice y espía de la Commune, que demo.stra- 
ba su idea de nuestro  candor y  sencillez en la  
equívoca m anera con que tra ta b a  de consolar­
nos describiendo á nuestros ojos los adelantos 
del ejército de V ersalles. Con ese tono á la vez 
cortés y bellaco, privilegio especial del tipo pa­
risiense, nos decia al vernos m ás tris tes  y reser­
vados desde la catástrofe del viernes: «¿Por ven­
tu ra  es que han creido Vds. las absurdas m en­
tiras que han corrido acerca de la  m uerte  del 
arzobispo de P arís y del cura de la  Magdalena? 
¡Qué disparate! Si eso es que algunos guardias 
nacionales beodos se en tre tuv ieron  en descar­
gar sus arm as con tra  el m uro de la  prisión. ¡Yo 
aseguro á Vds. cj¡ue á nadie se b a  fusilado!» Y á 
renglón seguido, sabiendo que íbamos á su frir 
la  m ism a suerte a l cabo de algunas horas, se 
afanaba en proponer á los presos eclesiásticos 
que hab itaban  en nuestro  piso, u n a  rifa  que, 
según sus astu tos cálculos, debia darle m ucha 
ganancia, sin llegarle  á p rivar siquiera dcl ob­
je to  artístico  que se vanagloriaba do haber fa­
bricado. Preciso e ra  desde ocho dias antes de­
vorar en silencio nuevas hum illaciones que ve­
nían á revelarm e bajo un  nuevo aspecto lo m i­
serable de la  natu ra leza  hum ana; pero aquella 
ún ica proposición fué con dignidad desechada 
conviniendo, sin em bargo, dé com ún acuerdo 
en seguirle dando n u es tra  gratificacioa cuoti­
d iana por g ra titu d  á servicios, prom etidos 
siempre y nunca dispensados. E ste m al em plea­
do, a l bajar de nuestro  departam ento , traslad á­
base a^ punto á las oficinas para dar cuen ta  de 
lo que hab ia  visto ú  oido ó sospechado; por ma 
ñera que no teníam os que luchar sólo con la fe 
rocidad, siuo tam bién con la  doblez y la  per­
fidia.

Estando resuelto  en los planes de la  Cornmune 
que ninguno de los rehenes se lib ra ra  de la 
m uerte , el p rim er objeto que hirió m i v is ta  en

De una ca rta  de Berlín que publica La Epo­
ca, tom am os los siguientes párrafos;

« B e r lín ,  28 de Abril de 1873.—Uno de los ob- 
etos in teresan tes de las conversaciones en los 

círculos políticos es la  sucesión a l trono en 
Brunsw ic. E l duque ac tua l de este Estado, que 
no tiene hijo n i heredero otro alguno n a tu ra l, 
ha ido ofreciendo sucesivam ente á los sobera­
nos del N orte de A lem ania la regencia en*su 
país para cuando m uera y  h as ta  que quede del 
todo resuelta  la  cuestión de la  sucesión, pero 
h as ta  ahora todos se h an  negado á aceptarla, 
aunque bien cortesm ente.

P ara  que queden arreg ladas las cosas en 
B runsw ic después dcl fallecim iento del duque 
actual, no hay  m ás que un  solo medio correcto. 
Sabido es que p retenden  ten er derecho á este 
trono la  Prusia. y el ex-rey de Hannover: este, á 
causa do su parentesco con la  d inastía  de 
B runsw ic, y aquella por considerarse sucesora 
de l rey  Jorge, habiendo tom ado posesión de 
H annover .sn 1866. La D ieta de Brunsw ic no 
puede decidir es ta  controversia, porque según 
la  C onstitución, no represen ta al E.stado sino 
ñu tam ente  con el Gobierno ducal, e l cual no 

existe m ien tras sea convertida la  sucesión. Se­
gún  el a rt. 76 de la  Constitución del im perio, 
el consejo federal debe decidir la  cue.stion de la  
sucesión, y tan to  por razones de ju stic ia , como 
de pob'tica, se ve en la  absoluta (necesidad de 
adjudicársela á la  P rusia . Sin em bargo, m ien­
tra s  la  cuestión no se decida en esto sentido, 
el pueblo mismo de B runsw ic, ó bien sus re­
p resen tan tes, son los que tienen  el derecho 
m ás d irecto á d irig ir ellos solos la  nave del Es­
tado. Es verdad que Brunsw ic es un a  m onar­
quía hered itaria , pero al mismo tiempo consti­
tucional, y por e.so todos los derechos em anan 
del pueblo, y  sólo este puede ceder ex p o n tá- 
neam cnte un a  parte  de .sus derechos á una di­
nastía  determ inada y  á sus legítim os suceso­
res, de suerte ijue, m ien tras que la sucesión no 
esté fuera de toda duda, todos los derechos que 
se le han  conferido por algún tiem po corres­
ponden solo a l pueblo soberano. La cuestión es 
in te resan te y  no la  perderé de v ista  en mis 
próxim as comunicaciones.

La lucha del Gobierno alem an contra los ca­
tólicos parece que va á form alizarse m ás desde 
ahora en adelante. No sólo han  sido prom ulga­
das inm ediatam ente después de su aprobación 
las modificaciones de los artículos 15 y 18 de la  
Constitución, que se refieren á la Iglesia, sino 
tam bién llegan  de repente comunicaciones ofi­
ciosas diciendo que el Gobierno alem an habia 
in ten tado  desde un  principio oponerse al dog­
m a de la  infalibilidad.

La Werer Zeitung escribe sobre este particu ­
lar en uno de sus ú ltim os niímeros lo siguiente: 

«Según tenem os entendido, se darán  en bre­
ve al público comunicaciones autén ticas sobre 
el despacho que el príncipe de Hohenloe escri­
bió hablando del Concilio. Se sabe que la  ac­
ción de las potencias contra el nuevo dogma, 
que fué p ropuésta por el presidente del Conse­
jo de B aviera en aquella sazón, se m alogró 
principalm ente por las in trigas del conde de 
B eust, que veia en d icha acción un  obstáculo á 
la  venganza por Sadowa, que era el norte de 
toda-su política. E l príncipe de Bisiiíark com­

ías oficinas de la  R oquette el domingo siguien­
te , fué la  lis ta  de sus nombres, en la cual con 
una raya  encarnada horizontal se liabian seña­
lado los de aquellos á cjuienes se habia de fusi­
lar; y verificada la  ejecución añadíase una raya 
vertical que form aba una cruz con la  prim era. 
Pues ¡bien, á todos los nombres precedía la  raya 
horizontal, y, si no me engaña la  m em oria, en 
las ejecuciones se habla observado el órden su ­
cesivo de- aquella lista.

Tres granadas lanzadas por la  batería  del ce­
m enterio  atravesaron, á eso de las dos, el techo 
de la  prisión, á algunos m etros sobre nuestras 
cabezas, haciendo volar por el patio las te jas y 
p iedras de las chim eneas; y protestando a lgu­
nos presos contra el inm inente desastre que en 
los cerrados calabozos les aguardaba, lograron 
que se les abrieran  las puertas; m ién tras que 
absortos otros en la  oración, y m ás ocupados 
con las cosas de la  etern idad  que con las del 
tiem po, n i se apercibieron siquiera de tan  ru i­
doso accidente.

A las cuatro  y  m edia, la  can tinera de la  Ro­
quette , llam ada R igulot, preséntase á la en tra ­
da de m i calabozo; y  dudoso al principio de sus 
sentim ientos hác ia noso tro s, llam ábam e la  
atención ta n  sólo sn ro.stro vivaz y su ex tre­
m ada gordura. Su ánimo, sin em bargo, era ser­
virnos con lealtad , quejándose de no h a lla r ya 
n ingún  artícu lo  de ven ta fuera de la  prisión, y 
no pudicndo proporcionarm e lo único que yo 
pedia, á  saber: un  poco de café, aunque fuese 
malo. A gradecido á  su buena voluntad , le des­
lizaba en  la  m ano, siem pre que á m i p u e rta  lia  
m aba, generosa rem uneración, que hacia bri­
lla r  en su rostro  u n  rayo de agradecim iento, y 
en  el de los malos guard ianes que habrian  que­
rido recibirlo todo, un  aire de sobreexcitado y 
falso celo. La can tinera  en este dia estaba más 
preocupada que en los demas: y al irse, apré 
tándom e fuertem ente la mano y bajando sus 
ojos para  ocu ltar las lágrim as que no podia 
contener, m e-d ijo  como estrem ecida y llena de 
espanto: «¡Adiós; tened  buen ánimo!» Compren

prendió m uy bien el peligro que tra ia  consigo 
el Concilio, pero no quiso anticiparse á las po­
tencias católicas. Ahora cree llegado el tiem po 
oportuno p ara  dar pasos m ás abiertos y enérgi­
cos contra la  S antaSede y sus partidarios, etc.»

E l Gobierno de Sueeia y  N oruega tiene la  
intención de hacer con el de A lem ania un nue­
vo tra tad o  de comercio y navegación, á fin de 
ev itar en lo sucesivo los inconvenientes que 
tra ía n  consigo los distin tos tra tados con los di­
ferentes Estados de la  A lem ania. Se anu larán  
todos dichos tra tados parciales, y el nuevo se 
ex tenderá para todo el imperio de Alem ania.

E n  el Cuerpo diplom ático de la  A lem ania se 
verificarán en estos dias grandes cambios á  
cansa de varios fallccim ientos, traslaciones, etc.

E n  los círculos de esta córte lia sido el m as 
im portan te acontecim iento el casam iento del 
príncipe A lberto de P rusia con la  princesa Ma­
ría de Sajonia A ltenburgo, que tuvo lu g a r el 
25 del corriente mes. E l recibim iento d é la  p rin ­
cesa en Berlín el dia an tes de la boda, se v eri­
ficó con gran  pompa y solemnidad. A las once 
de la m añana de aquel dia fueron cerrados pa­
ra  el público y los carruajes privados por la po­
licía la  calle U ntcr den Linden, la  p u e rta  do 
Brandenburgo y la barrera de Cliarlotteinbiirgo. 
E l m agnitico coche de gala cou la  princesa lle­
gó á las doce á dicha puerta , y el burgo-m aes­
tre  de Berlín, acompañado de 30 m iembros de l 
A yuntam iento, se acercó á él y dirigió u ua alo­
cución al príncipe y la  princesa, dándoles las 
bienvenida y presentándoles toda clase de feli­
cidades en nombre de toda la .capital de Prusia. 
Las pocas palabras que contestó, ó m ejor dicho, 
que quiso contestar la princesa, no tuvo  el 
tiem po de pronunciarlas, pues el cochero tuvo 
el poco tacto  de seguir adelan te sia  esperar quo 
la iirincesa tom ase la palabra. Se vió, pues, en 
la  precisión do dar las gracias á la  ciudad de 
Berlin con un  mudo saludo. D etrás dcl coche de 
la  princesa .se veia una la rga  línea de carruajes 
de la córte , en que se hallaban los príncipes y 
las princesas de las fam ilias de Prusia y de Al­
tenburgo, los m inistros y otros altos personajes. 
Los coches continuaron á paso lento su camino 
á lo largo de la calle U nter den Linden h as ta  e l 
gran palacio real, donde la novia fué recibida 
por el em perador, la  em peratriz y el novio. La 
Toilette de la princesa novia consistía en m ag­
nífico vestido de raso blanco con pelerina de ce- 
belina blanca. En la  cabeza llevaba un a  diade­
m a de diam antes con crisojorases. La princesa 
de la  corona de Prusia que la  acom pañaba, lle­
vaba raso blanco con adornos encarnados, y en 
la cabeza un a  diadem a de b rillan tes ¡con am a­
tis tas .—Sobre la  herm osura de la  novia era la 
Opinión del público ta n  d istin ta  como hay gus­
tos distintos. Tomó habitación la princesa do' 
Yltenbiirgo en el g ran  palacio rea l en los apo­
sentos llam ados las cám aras reales.

Pasando en silencio las demás cerem onias y  
solemnidades que so verificaron en honor de 
esta boda en aquel dia y al dia .siguiente, h as ta  
la  noche, por no ofrecer nada do excepcional, 
no puedo hacer lo mismo con un  acto de cere­
monia que cierra, según an tiguas tradiciones 
en la  fam ilia real de Prusia, por decirlo así, la  
série de festividades que so creen necesarias 
p ara celebrar la  unión de seres nacidos en tan

diendo por entero el significado de tan  lúgubre 
despedida, dije en mi interior: «E.sta es la  voz 
ú ltim a que hablo á la  can tinera; sólo breves 
horas, ta l vez m inutos, me restan  de vjda.» Pe­
ro á m edida que me iba encontrando más aban­
donado de los hombrosj ponia más en Dios m i 
confianza.

Indicio de los rápidos progrc.sos de las tropas 
de V ersalles eran  los proyectiles que estallaban  
sobre n u es tra  prisión; m as por lo mismo era 
nuestra  situación más perpleja, más angustiosa 
é intolerable. No era dable esperar nuestra  sal­
vación sino del ejército, y no podíamos ménos 
de ansiar con avidez su triunfo , pensando en 
nuestro  propio ín teres, en el gcñeral dcl país y 
en el de la  civilización; pero á la vez era evi­
dente, evidentísim o, que cuanto más se acerca­
ban á nosotros las fuerzas pro tectoras, m ás in ­
m inente era nuestro exterm iuio: por m anera 
que la  mi.sma perspectiva de nuestra  esperanza 
era á la  vez nuncio presuroso de nuestra  ru ina . 
¿Se com prende agonía más terrib le  y agitada?... 
A no ser sostenidos en una región superior á 
nuestro infortunio por los consuelos inago ta­
bles de la  religión, nos habríam os visto conde­
nados á los horrores indecibles de un infierno 
anticipado. Compréndese en ta n  crueles liora.s 
la  palab ra del Hombre-Dios en el huerto  do 
G etsem aní, y en la cruz del Gólgota, al ap u ra r 
h as ta  las heces el cáliz de todos los dolores, de 
todas las angustias, de todas las hum illaciones, 
para santificarlas y enseñarnos á santificarlas á 
nosotros. «¡Dios mió! ¡Dios mió! ¿por qué m e 
habéis abandonado?» decia aquella palabra; pe­
ro después viene o tra  palabra que para el cris­
tiano  es inseparable de la  p rim era, quo aleja 
todo decaim iento m oral y que anuncia el bri­
llan te  y valeroso triun fo  del espíritu : «¡Dioü 
mió! ¡en vuestras m anos entrego m i alma!»

Muy tr is te  dia fué el viérnes para nosotros, y  
no” cabe tampoco una term inación m ás lú g u ­
bre.

(Se eontim ará].
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elevada esfera. Hablo de la  danza ó el baile ó la 
m arslia, cama se qu iera llam ar, de las an to r­
chas, que se ejecuta con g ran  pom pa en la  g ran  
sala blanca dcl palacio, :i las once de las noche. 
Siendo un  acto que en n ingún  otro  país se c o ­
noce, repito  que no puedo menos de dar de él 
una ligera descripción. F igúrense mis estim a­
dos lectores la  g ran  sala, b rillan tem en te  a lum ­
brada con m iles de velas de cera (gas no se usa 
en palacio ', y delante del trono al^emperador y 
á la em peratriz de pié, a l lado del em perador 
los príncipes, y 'a l lado de la  em peratriz las 
princesas de la fam ilia de Prusia. La sa la está 
por lo demas vacía, pues la cerem onia es rigo­
rosam ente privada. De repente en tona la  or­
questa real, que se ha lla  en un  palco enfrente 
del trono, una m archa len ta  y nueva, com pues­
ta  de ex-profeso para  esc dia; la  p u erta  enfren­
te  del trono so abre, y siguiendo al g ran  maes- 

■ tre d e  cerem onias, en tran  los doce m inistros de 
la Prusia, llevando cada uño, como en nuestros 
entierros, en la  mano una g ran  vela de cera a r ­
diendo. Van de dos en dos, los de menos edad 
delante, y los otros rigorosam ente según los 
años que han cum plido; es decir, los últim os 
son los más viejos. E s ta  vez fueron e l principe 
de Bism ark y el conde de Roon. D etrás de los 
m inistros siguen los recién casados, el príncipe 
A lbrechs y la  princesa de A ltenburgo. A paso 
lento, y formando por toda  la sa la un  g ran  se- 
m i-c írcu lo , se acercan al trono, donde se paran . 
Cesa la música. La princesa de A ltenburgo, con 
u n a  profunda reverencia, convida al em perador 
a l baile, ó mejor dicho, á la  m archa: lo mismo 
hace el príucipe Albrechs con la  em peratriz. 
Todos al son do la  m úsica se ponen en m archa. 
A la cabeza el g ran  m aestre de cerem onias, des­
pués los doce m inistros, con sus velas ó an to r­
chas; por ú ltim o, las parejas m encionadas.

Después de haber do.scrito un  g ran  círculo 
por toda la sala, vuelven á pararse delante del 
trono. La princesa de A ltenburgo hace su reve­
rencia esta vez al príncipe de la  corona, su es­
poso á la princesa de la  corona. El em perador y 
la  em peratriz vuelven á ocupar sus puestos de­
lan te  del trono. ¡Otra vez m úsica, o tro  gran 
círculo por la .sala, eon los m in istros, etc! E sta 
función se repite, liasta  que respectivam ente 
los rocíen casados hayan bailado uno por uno 
con todos los principes y  todas las princesas de 
la  fam ilia real, cuyo núm ero, según se sabe, en 
P rusia  no es corto. En Ün, en esta ú ltim a oca­
sión los señores m inistros tuv ieron  que dar 
unas 40 ó 50 vueltas por la sala, y la  cosa duró 
m ás de dos horas. Si mis apreciables lectores se 
im aginan que todo esto sucede en el m ayor si­
lencio, bien tienen  razón si exclam an, que solo 
en .-Vlemania es esto posible, donde la  gen te  es 
tan  cachazuda, y que no puede haber ceremo­
n ia m ás insípida y fastidiosa.

Tam bién rae darán  razón, si as-3guro que todo 
este acto huele á uu  servilism o espantoso, te ­
niendo que hacer duran te  más de dos horas los 
doce m inistros dcl país, el tr is te  papel de com­
parsas ó lacayoncs.»

PARTE  OFICIAL.

Por el m inisterio  de Estado se publica en la  
Gaceta de hoy un decreto aceptando la  dimisión 
que ha presentado D. Ju an  M anuel P ereira de 
los cargos de m inistro  plenipotenciario  de Es- 
p.ana cerca del emperac or de la  China y del reyp.ana 
do Aunam.

Por decreto del m inisterio  de la  G uerra se 
concede a l brigad ier D. Ju an  Am pudia y Do­
m ínguez la  g ran  cruz del Mérito m ilita r de las 
designadas para prem iar .servicios de guerra, 
por los prestados cu la isla de Cuba.

MINISTERIO DE HACIENDA.
DECRErOS.

La desam ortización civil y eclesiástica; cons­
tan te  anhelo de los am antes del pueblo y  de los 
defen.soro.s del derecho en todas las épocas de 
n u es tra  historia , no en trañaba solam ente bene­
ficios en el órden. político y en el económico; 
llevaba adem as en su seno el gérm en fecundo 
de progresiva trasform acion social. La propie­
dad no lia sido únicam ente instrum ento  y sos­
ten  de poder; fué siem pre .signo de cu ltu ra , y 
lo es de progreso á m edida que se difunde y 
alcanza a l  m ayor núm ero posible de ciudada­
nos. Cum plidos lioy los fines políticos y en m u- 
cha p arte  los económicos de la desam ortiza- 
cion, al Gobierno de la RepúbUiía le estaba re- 
servido el cu-nplim ieato y satisfacción do los 
íines sociales.

Difundir la propiedad, hacerla asequible á 
las pc.iueuas t.;rtunas, ó mejor dicho, á los de.s- 
heredados de .-i fortuna; in teresar por ta l m e­
dio en la  dcfe;i;a do la propiedad á  todas las 
clases; foRi'-aíar la  pro luccion; estim ular el 
trabajo , fucutu de lu prosperidad v buenas eos- 
tum bres, lié aquí los saludables “objetos de la 
reform a de las leyes sobro des.araortizacion que 
por iaiciativa (¡el m inistro  de H acienda so pro­
pone llevar á Las Górtes C onstituyentes el Go­
bierno de la República. Si:i fa ltar á sagrados 
eoiupromisos, sin lastim ar derechos creados á 
la som bra de las leyes, e.sa reform a tiende á 
m ultip licar el núm ero de propietarios, haciendo 
asequible la gran m asa de fincas desam ortiza- 
bles procedente dé baldío.s, propios, realengos y 
conceiile.s á cuantos, am audo el traba 'o  y las 
apacibles faenas dcl campo, pero desprovistos 
de capital y  de recursos, aspiren á ser propieta­
rios de un pequeño lote de tie rra .

Y como quiera quo la variedad de los te rre ­
nos, y la  de los usos,hábitos y costum bres ag rí­
colas en  las diversas com arcas de nuestro  país 
no consienten una m edida igual, respecto al 
num ero de liectáreas de que nava de constar 
cada lote para  que esto.s respondan á las nece­
sidades de un agricu lto r sin m ás fortuna que 
su trabajo, y á las condiciones dé cada provin­
cia y de cada región, el Gobierno de la  Repú­
blica ha dispuesto que una comisión compues­
ta  de los Sres. D. Cárlos Ibañez, director del 
In stitu to  geográfico; señor m arqués de Perales; 
D. Sabino H errero, D. Eduardo Palanca, D. Pe­
dro Moreno Rodríguez y D. Ju an  H idalgo, re­
p resen tan tes de la  nación; D. Domingo de la 
Vega O rtlz y D. V alen tia  A lm irall, public is- 
ta.s; D. Luis Trelles y  Noguerol, abogado y  ex­
diputado; D. Joaquín  Peroz de_ Rozas, coronel 
de caballería y publicista; D. Ferm ín Caballe­
ro, D. Gnmef.sindo Azcárato, director general 
de la propiedad y catedrático  de derecho de la 
univer.sidad do Madrid, y D. Diego Pequeño, 
catedrático  de la  escuela de A gricu ltu ra , pro­
cedan á determ inar el mínimum  y md.rimum 
que on las diferentes regiones agronóm icas do 
nuestras provincias deberá señalarse á ios lo­
tes ea  que para la ven ta y constitución á censo

de su precio deberán dividirse los terrenos des- 
am ortizables procedentes de baldíos, realen­
gos propios y concejiles con el propósito antes 
m dicado y ea  la form a y por los medios que en 
su dia propondrá á las Córtes C onstituyentes.

Madrid nueve de Mayo de m il ochocientos 
seten ta v tres .—El presidente del Gobierno de 
la  República, E stanislao  F igueras.—El m inis­
tro  de Hacienda, Ju a n  T ntau.

Por decretos del m inisterio  de Fom ento, fe­
cha 8 del corriente, se cam bia la  denom inaron  
ac tua l de la  academ ia de Nobles A rtes de San 
Fernando por la  de academ ia de Bellas Artes, 
en la cual se crea u n a  sección do Música, que 
constará de doce académicos, y se d ictan  va­
rias disposiciones para  qne obtengan la  protec­
ción del Estado los autores y editores de obras, 
adquiriendo aquel ejem plares de las mismas.
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¡ALAS URNAS!

Según el Poder ejecutivo ,1a República ha 
surgido en España para varios menesteres, 
entre los cuales se cuenta el de «llamar los 
«pueblos á la práctica de pu soberanía.» 
Perfectamente dicho serla esto s í, cutre 
otras cosas, lo estuviese en castelláno ; pero 
aun mejor dicho estaría si fuese verdad.

Ello es que la República podrá haber ve­
nido para invitar al pueblo español á que 
ejercite su soberanía (esto, sí, quo está di­
cho en castellano); pero es un hecho bien 
patente que, si á eso ha venido la Repúbli­
ca, puede ya volverse por donde vino, pues 
ciertamente el pueblo no se cura gran cosa 
de acudir á la invitación.

Hoy mismo, si Dios quiero, empiezan las 
elecciones generales para unas Córtes Cons­
tituyentes , encargadas nada ménos que de 
cerrar la boca del abismo que ha de mediar 
entre el 11 de Febrero último, natalicio de 
la República atea, y  los quince siglos ante­
riores, edad provecta de la Monarquía cató­
lica.

Para hoy, pues, está llamado por la Repú­
blica el pueblo á ejercer un acto de sobera­
nía , tan iucomensurable como que tieno por 
objeto nada ménos que cambiar el ser de la 
sociedad española.

En efecto, el difunto parlamentarismo, 
(Dios le haya perdonado, si es posible,) bien 
que no ménos absurdo que la democracia, 
era, sin embargo, más modesto en sus pre­
tensiones, pues no reconocía en los Parla­
mentos el poder de hacer de una mujer un 
liombre. La democracia no consiente esta 
limitación de la soberanía nacional, sino que 
metiendo dentro de nn cubileteTa geografía 
y la historia, la razón y  el sentido común, la 
lógica y  ia moral, lo posible y  lo ¡imposible, 
pronuncia el abracadaira , sopla, vuelca el 
cubilete y  saca el que entró Estado uno ca­
tólico y  monárquico, convertido en Repúbli­
ca federal.

A este prodigio de prestidigitacion sobe­
rana, está convidado el pueblo para hoy, 
Dios mediante.

Está convidado el pueblo; poro el pueblo 
no va; quien va es el partido republicano, y 
eso no todo, pues hay una parte de él que 
anda muy ocupada en conspirar contra la 
República.

Los carlistas, sabido es que tienen buenas 
razones para no ir, entre otras, la de que les 
falta tiempo para reunir á los dispersos, cu­
rar á los heridos y  enterrar á los muertos 
qne diariamente les está causando la Gace­
ta. Los alfonsinos, los montpensieristas, los 
conservadores ex-amadeistas, los radicales, 
los neo-republicanos y  otros diez ó doce par­
tidos más, cuya nomenclatura omitimos por 
obsequio á la brevedad, se ban declarado en 
situación de retraim iento , comprendiendo 
sin duda la alta filosofía dcl protagonista de 
la Pata de Cabra'. «Visto que doña Leonor no 
me quiere, el tutor no me la dá, y  no hallo 
forma ni manera alguna de hacerla mi mu­
jer, renuncio á su mano generosamente.»

Esto por lo que hace á los partidos políti­
cos; pues si ahora miramos á las clases so­
ciales, hallaremos que tampoco acude á la 
invitación de la República nada más quo una, 
la cual no está muy bien definida.

No va el ejército, por la sencillísima razón 
de que ya no hay ejército. No va la aristo­
cracia, porque á esta se la tragó ya en gran 
parte el régimen parlamentario, y  lo poco 
que de ella ha quedado, sigue por lo gene­
ral en su antigua tarea de liacer nada. No 
va el Clero porque, entre otras razones á 
cnal más jioderosas para abstenerse de fies­
tas, tiene la de una debilidad orgánica pro­
ducida por la dieta á que le ha sujetado el 
Sangrcdo liberal. No van los propietarios, 
poseídos hoy de la manía de que ni lo mucho 
qne ya han perdido ni lo mucho más que te­
men perder, lo han de encontrar en el fondo 
de las urnas de los comicios republicanos.

Mejor dicho, y  de una vez: á la invitación 
de la República ni acude ni pnedo acudir 
ninguna clase social, por la poderosísima ra­
zón de que la democracia republicana profe­
sa cabalmente, como primero y  fundamental 
dogma, el de combatir á muerte toda agru­
pación y  toda fuerza social que pueda lla­
marse una clase.

¿Quién va, pues, de esta hecha á ejercer 
su soberanía? Nada más sencillo que respon­
der á esta pregunta. Hoy, como siempre 
desde que el mundo es mundo, á ejercer su

soberanía no va sino quien la tiene de( he­
cho. Es así que, de hecho, quien tieno hoy 
la soberinía en la República española es el 
fusil dcl voluntario: luego el fusil del volun­
tario es hoy el único ciudadano que responde 
al llamamiento do la República para que el 
pueblo ejerza la soberanía.

Sabemos que ni la vulgaridad do estas ob­
servaciones nos darán fama do perspicaces, 
ni las conclusiones que de ellas sacamos nos 
acreditarán de agudos. Pero así y  todo, nos 
hemos resuelto á consignar esta série de pe­
rogrulladas para que resalte bien todo el 
chiste de la formalidad con que los varios 
miembros del Poder ejecutivo se han entre­
tenido en desabrochar circulares, más ó mé­
nos gecmanólogas, á propósito de las elec­
ciones.

En efecto, una vez averiguado que en el 
cargo de gran elector ha sustituido á la fa­
mosa influencia oficial del doctrinarismo el 
oficio tan influyente del fusil republicano 
federal, excede á todos los modelos clásicos 
el aticismo de las frases en que el ministro 
de la Gobernación, por ejemplo, dice que 
«amenazan muchos candidatos con sn in jus­
tificado  retraimiento, pretextando temores, 
»ya de presión por parte de las autoridades 
»sobre los electores, ya de falta de seguri- 
»dad en los ciudadanos para la libre emisión 
»de sus sufragios...;»—que «el Gobierno de- 
»sea que las futuras Córtes sean el reflejo de 
»de la Opinión del país... porque sabe que 
»sólo del choque de las ideas brota la luz, y 
»sólo por la discusión pueden depurarse los 
«principios en que ha de descansar la orga- 
«nizacion do la República »

Confesemos quo, ó esto es lo sublime del 
género humorístico en materia de goberna­
ción, ó nosotros hemos perdido de todo 
punto el instinto de lo bello. Todo esto, di­
cho por el ministro de la Gobernación del 
Poder ejecutivo á los quince dias de haber 
echado por la ventana al soberano en cuya 
virtud y  por cuya delegación él es tal Poder 
ejecutivo; todo esto, lanzado así tranquila­
mente ante la faz dcl sentido común cuando 
de entre los partidos que habian de venir á 
discutir, al qne no está preso lo andan bus­
cando, y cuando la máquina política toda en­
tera gira sobre el eje de la dictadura más 
ilimitada que ha existido en la historia de 
España; todo esto, decimos, es el sublime de 
la broma. Comparados con esto aquellos hé­
roes de Homero que insultan al enemigo 
después de matarlo, so quedan en mantillas.

Si algo hay que á esto pueda disputarle la 
sublimidad de lo chistoso, os el derecho de 
pataleo que están ejerciendo los vencidos. 
Oigase nada más que una estrofa de su 
elegía:

«El Gobierno solo ha empleado la fuerza 
contra la ley y  contra la soberanía de la na- 

•cion, conculcando descaradamente la una, y  
dejando la otra, eu su representación legíti­
ma, á merced de las turbas, nuevos prcto- 
rianos del poder federal.

»La lucha electoral se acerca; y  el Gobier­
no, primero colectivamente, cada ministro 
desunes, prodigan de nuevo las promesas, 
reiteran los compromisos, derraman las cir­
culares, hacen alarde de puritanismo legal, 
y, nuevos Aristarcos, recuerdan á los parti­
dos y  á los ciudadanos el deber que-tienen de 
asistir á la lucha, porque los deberes son ir- 
rcuunciables.

«¡Cruel sarcasmo! ¡.A.udacia nunca vista!»
Lo sublime de este trozo es su rasgo final; 

la audacia con que en él se afirma que la 
audacia del Gobierno republicano es una 
audacia nunca vista. Esto es de primer ór­
den. Ante toda una nación que, cuarenta 
años há, no está viendo sino constante y  
fielmente reproducido el mismísimo espec­
táculo que con tan bella retórica pinta en 
ese apóstrofe el poeta; ante toda una nación 
que esto ha visto siempre, lanzarse á decir 
qne es audacia nunca vista, es haber tocado 
la cima del arte.

Jamás la mentira se habia mostrado ata­
viada con tan espléndido ropaje. Todo lo 
que venga despucs de esto en materia de 
sarcasmos, tiene que ser pura decadencia. 
Para decir algo que se lo asemeje, seria pre­
ciso quo las futuras Córtes Constituyentes, 
las que se van á elegir hoy, afirmasen de sí 
que son, por su origen, el tipo ideal de las 
libres manifestaciones de la opinión públi­
ca; por su composición, la más respetable 
Asamblea representativa de las eminencias 
sociales; y por su valor intrínseco, la más 
firme garantía de la religión y  de la propie­
dad de los ciudadanos...

¡Quéf ¿Se figuran Vds. que esto no se 
dirá? Pues lo van á oir antes de nn mes.

Valor, pues, electores: ¡á las urnas! No os 
desaliente ni sonrojo la garrulería de vues­
tros despechados adversarios. Las Córtes 
qne vosotros hagais, bien miradas, no val­
drán más ni ménos que todas las que les 
han precedido.

Si acaso, tendrán un especial valor cro­
nológico, porque posiblemente serán las úl­
timas.

ÓRDEN PÚBLICO.
Lo poco que podemos decir hoy sobre este 

asunto está relatado en las siguientes lí­
neas.

La resolución tomada por el Sr. Topete de 
presentarse en las cárceles de San Francisco, 
prosigue siendo muy comentada, creyéndose 
en general qne dicha resolución obedece al 
propósito de su autor de aparecer desde el 
primer momento como víctima inocente y

como totalmente irresponsable de los sucesos 
de la plaza de Toros. Dicho general ha nom­
brado por defensores suyos á los Sres. Mar­
tin Herrera y  Groizard, de cuyos talentos 
esperan mucho los amigos del famoso ma­
rino.

Ya ha depuesto dolante dol juez compe­
tente su primera declaración, y  anoche se 
decia que en virtud de ella, y convencido el 
juez de lo arbitrario de su prisión, lo pondrá 
,en libertad en breve término. Si esto sucede, 
se añade, el Sr. Topete no será dado do baja 
en la marina, y  se librará de un castigo de 
qne al parecer estáu amenazados los gene­
rales conservadores, si bien La Correspon­
dencia asegura que no hay nada tratado por 
el Gobierno en este asunto.

Un Sr. Sedó ha escrito al mismo periódi­
co, diciéndose competentemente autorizado 
para hacer semejante declaración, que ol ge­
neral Caballero de Rodas no ha tenido arte 
ni parte en los sucesos del 23 de Abril, ni 
aun siquiera conocimiento de lo que en tal 
dia se preparaba, por lo que atribuye á ma­
quinaciones de sus enemigos las voces pro­
paladas en estos dias referentes á dicho ge­
neral.

O lo que es lo mismo, ahora so sinceran 
todos esos.bravos generales que creian uni­
da á la hoja de su espada la suerte del país, 
y que escondidos ó emigrados solicitan un 
lerdon anticipado de este Gobierno, á quien 
;anto desprecio manifiestan. Hay gentes 
)ara quienes la conservación de la paga es 

(o más importante de todo.

Háso referido en estos dias que unos ciu­
dadanos han pedido autorización para formar 
uu batallen o partida destinada á perseguir 
á los enemigos de la República. Como no se 
decia que esta persecución se baria en cam­
paña, y  como además no somos nosotros los 
únicos enemigos de la República, presumía­
se con algún fundamento que íbamos á pre­
senciar y aun á ser víctimas de esos atrope­
llos que suelen acaecer en los momentos de 
agonía de los partidos, cuya debilidad suele 
cambiarse de pronto en asquerosa crueldad.

La Correspondencia desmiente anoche es­
tos rumores, pero no tan clara y  terminan­
temente como fuera de desear.

Suponemos que la siguiente noticia del 
mismo periódico no tendrá relación alguna 
con el asunto referido:

«Esta ta rd e  h a  conferenciado con el m inistro 
interino  de la  G uerra, Sr. F igueras, un a  comi­
sión de uno de los batallones de voluntarios de 
esta capital.»

¿Qué importa á nadie el saber quo unos 
cuantos ciudadanos han hablado con el mi­
nistro de la Guerra? Lo que interesa es co­
nocer el objeto de la conferencia.

También causa verdadera.alarma el hecho 
de haberse presentado nn sujeto en casa del 
juez de instrucción de la causa instroida so­
bre la rebelión do los conservadores, para 
hacerle una grave amenaza.

Esto es lo que dice anoche el periódico 
noticiero, pero sin explicar el objeto do la 
amenaza, la clase do persona que la ha he­
cho, ni la contestación del juez.

Cierto es que algunos ayuntamientos han 
sido repue.stos, pero no es ménos cierto que 
•diariamente se deponen otros, que funcio­
nan algunas juntas revolúcionárias, y  que en 
otras partes los ayuntamientos no hacen si­
no lo que quieren los federales. Del de Fre- 
genal dice un periódico ministerial que no 
se atreve á volver á funcionar, por temor á 
las intenciones do la junta; siendo esta, por 
tan to , el único poder existente en dicha 
villa.

Por ahora no tenemos más sucesos que re­
latar; pero algo y  aun algos debe temer el 
mismo Gobierno , cuando ha mandado publi­
car en su órgano oficioso. La Corresponden­
cia, este alarmantísimo suelto:

«El Gobierno tiene em peño, según personas 
autorizadas, en llegar á la s  Górtes sin que se 
haya producido alteración del órden y sin con­
flictos, y has ta  ahora está satisfecho por haber­
lo conseguido; pero abriga tem ores, a l parecer 
fundados, de que haya quien  traba je  para im­
pedir que se realice este deseo, y para  d ila ta r la  
reunión de las Constituyentes.»

CRÓNICA DE LA GUERRA
VASCON&.A.DAS Y N a v a r r a .— C on tin ú an  los 

periód icos hab lando  de la  d e rro ta  de E ra u l,  
du rando  to d av ía  la  profunda im presión  que 
causó la  n o tic ia . La Política  en tien d e  que 
la  v ic to r ia  de los c a r lis ta s  h a  de sor de co n ­
secu en c ia s  im p o rta n te s  y  añade; «O tro go l­
pe com o e l do E ra a l ,  y  todo e s tá  p e rd id o .»

E lm is m o  periód ico  escribo  lo s ig c ie n te ;
«En A ragón produjo ta l  seusaciony en tusias­

mo en tre  los carlistas la noticia del desastre 
sufrido por la  colum na del ten ien te coronel 
Nav.arro, que el gobernador y la  au toridad  m i­
lita r  tuv ieron  que adoptar grandes precaucio­
nes p ara  ev itar un  levantam iento .

En Pam plona se tom aron tam bién ayer y 
anoche m edidas enérgicas por haber circulado 
la  noticia de que Dorregaray y Olio se propo­
nían  dar un  golpe de mano contra aquella 
plaza.

En Tarragona habian  aum entado ayer las 
partidas, sin duda á consecuencia del referido 
suceso.

—Asegúrase que h a  habido grande alarm a 
en  P am ^ o n a , en donde por la  noche las tropas 
todas de la guarnición estuvieron sobre las a r ­
m as, á consecuencia de haber tenido noticias 
las autoridades de que D orregaray prepara im 
golpe de mano contra dicha plaza.

E ra  lo que faltaba para  la g loria de la rep ú ­
blica.

—El brigad ier P ortilla  tom ará el mando de 
un a  brigada del ejército, ta n  luego como llegue 
á N avarra, para  donde salió anoche.

—Las m alas noticias nunca vienen solas. Hoy 
hem os oido referir á personas que tienen  m oti­
vo para  es tar bien enteradas que tres  com pa­
ñías de nuestras tropas se han  visto prccLsadas 
á in te rnarse en F rancia á consecuencia de un 
ataque combinado de la  partida  dcl C ura S anta 
Cruz y o tras, que les cortaron por completo to­
da com unicación con el in terior, obligándoles á 
pasar la  frontera.»

La Correspondencia dice;
«Hoy se han recibido en M adrid cartas de 

Pam plona, fechadas el 7, en que se asegura que 
en la  sorpresa d'ol coronel Navarro cayeron p ri­
sioneros en poder de la  facción 35 jefes y oficia­

les y 400 individuos de tropa. E l resto de la  co­
lum na se refugió en E ste lia , donde se preparó 
á resis tir á los facciosos, caso de ser atacados.

—L a seño ra  de l coronel NavarrO j que se h a lla  
p risionero  de los ca rlis ta s , h a  recib ido hoy  u n  
te le g ra m a  de su  esposo en  que  solo le  dice que 
e s tá  bueno.

—Ya han  llegado á Pam plona tres  com pañías 
de Sevilla y  un batallón  de Burgos, procedente 
de Zaragoza, para  reforzar el ejército  del Nor­
te  y cubrir las bajas ocasionadas por el desca­
labro de E rau l.

—Según te lég ram a de hoy, se confirma la  lle­
gada á E eharri A ranaz del cabecilla L izárraga 
con unos 600 hom bres y que el cabecilla Mozo 
con 150 so encuen tra  en L ecum berri, siendo de 
presum ir que in ten ten  reunirse.

—Con los ocho batallones de in fan tería  de lí­
nea que van ahora al Norte, contará el ejército 
dcl general Nouvilas 36 batallones, y adem ás 
con caballería, artille ría , ca rab in e ro s, G uardia 
civil, m iqueletcs y voluntarios.

—No se h a  confirmado h as ta  ahora la  m uerte  
del jefe de cazadores de B arbastro.

—De E ste lla  han participado hoy al gober­
nador m ilita r  de Pam plona que el grueso de la 
facción se ha lla  en J lu rie ta  y que va,en su per­
secución el coronel Cabada con su  colum na y 
p arte  de la  del coronel Castañon.»

E l Tiempo confirm a la  n o tic ia  de que eu  
A ragón  h a  producido  g ra n  en tu siasm o  la  v ic­
to r ia  de los ca r lis ta s , y  añade:

«Mañana debe recibirse en el m inisterio de la  
G uerra ol parte  de la  derro ta de la  colum na del 
coronel Navarro.

—En algunos círculos hemos oido, que las fac­
ciones de N avarra han  operado un  movim iento 
general de concentración, poniéndose todas las 
tuerzas bajo las inm ediatas órdenes del general 
Elío.

—De los diez batallones con que se refuerza 
el ejército del Norte, seis m archaban noy para 
su nuevo destino.

—Anoche á las doce salió de C artagena para 
V itoria un  batallón  del regim iento de infan tería  
de León, compuesto de tres jefes, 25 oficiales y 
522 individuos de tropa.

El segundo batallón  del regim iento  de A s tú -  
rias^ qiie estaba en Sevilla, h á  llegado esta ta r ­
de a M adrid, y sin detenerse h a  continuado su 
viaje para eí Norte.

—La facción Velasco cogió el m artes últim o 
un convoy de 800 tubos para  cañones de fusil 
Rem igthon, tres barricas con lim as y tres  cajas 
con acero <iue, desde Bilbao, se conducían a la 
fábrica de arm as de Plascncia.

—E n una carta  de V itoria so dice que en 
aquella provincia los carlistas, aunque son es­
casos en núm ero, v isitan  diariam ente los pue­
blos inm ediatos á la  capital. La constante v igi­
lancia de los voluntarios es la única causa que 
los couticne impidiéndoles com eter nuevos atro­
pellos, pues las tropas de la guarnición no son 
grande g aran tía  por destinárselas ra ra  vez á la 
persecución de las facciones.

La Epoca y  E l Gobierno reconocen  que es 
n n  suceso  g rav ís im o  la  d e rro ta  de la s  tro p as  
rep u b lican a s , y  hab lan  la rg a m en te  d e l a su n ­
to ; E l Gobierno añade:

«Hoy se advierte una absoluta carencia de 
noticias políticas y de guerra. Los círculos po­
líticos y m ilitares se ocupan únicam ente de la 
gravedad y trascendencia de la  desgraciada 
acción de E rau l.

U nicam ente so habla, aunque con vaguedad, 
de un  encuentro  en Lesaca ó en V era , tam poco 
m uy afortunado para nosotros, en qu é  ha to ­
mado una p arte  ac tiva el famoso C ura Santa 
Cruz.»

E s  y a  ind u d ab le  qno e l v a lien te  S an tacruz 
h a  derro tado  á  un a  co lum na ob lig án d o la  á 
p e n e tra r  en  F ra n c ia . Se dice que foeron co­
p ad as t r e s  com pañ ías.

E l Imparcial da esta mañana muchas no­
ticias relativas á la derrota de Eraul y á la 
guerra en el Norte.

Hé aquí las principales:
«Continúan llegando detalles del encuentro 

de E rau l, que aum entan m ás y m ás la  gravedad 
de aquel desdichado suceso.

—E n c a rta  que recibimos de Tafalla se nos 
asegura que han  quedado en poder de los carlis­
ta s  dos piezas de a rtille ría  y m ás de m il fusiles. 
La colum a del coronel N avarro, según el mismo 
corresponsal, fué com pletam ente copada,

—No una, como por error digimos ayer, si­
no dos com pañías de ingenieros eran  las que 
form aban parte  de la  colum na del coronel Na­
varro.

—Hace cuatro  dias, nos consta de un a  m ane­
ra  indudable, recibió el Gobierno el te leg ram a 
com unicado desde Pam plona, en que se le daba 
cuen ta  de la  derro ta de la  colum na Navarro.

—Despaes de la  derro ta de E rau l el cabecilla 
D orrregaray publicó una proclam a anunciando 
que an tes de quince dias en tra ría  con sus tro ­
pas en Pam plona. .  .

—El jefe carlista  Elio se encuentra ya en las 
provincias del Norte con una ¡i-arto de’l estado 
mayor del P retendiente.

—Se asegura en los círculos m ilitares que el 
Gobierno convino an teayer en el Consejo de 
m inistros celebrado enviar á N avarra y C ata­
luña, si es necesario, todas las fuerzas dol ejér­
cito tlel resto  de la P enínsu la, dejando la cus­
todia de las provincias encom endada á la  g u ar­
dia civil y los voluntarios.

Un. tan to  exagerada consideram os la  noticia; 
lero con algún  fondo de e x a c titu d , porque y a  
lan recibido las guarniciones de varias plazas 

im portantes órden de m archar ó de e s ta r  p re­
paradas para sa lir á N avarra.

—H a resultado com pletam ente in ú til u n a  
pa rte  del p lan  ex tra tég ico  del general Nouvi- 
as. Los tre in ta  y dos puentes que por órden 

suya fueron cortados en las Provincias, no se­
rán  necesarios h as ta  dentro do algunos meses 
que vuelvan las lluvias , porqué los ríos sobre 
que estaban construidos se han  secado has ta  el 
punto  de poder atravesarse á pié enjuto.

E l general Nouvilas debe, pues, reform ar su 
p lan  de invierno, dándole condiciones es tra tég i­
cas de verano.

—Personas llegadas ayer de N avarra asegu­
ran  que en el encuentro de E rau l el éxito  es tu ­
vo de parte  de nuestras tropas en las p rim eras 
horas, y habrían  conseguido el triunfo  si no h u ­
biese acudido de refresco, cayendo sobre la  co­
lum na, la facción Rada, que decidió en favor da 
los carlistas el re.sultado.

—De boca de un  m in isteria l que tiene el de­
ber de saberlo, oímos anoche que ascienden á 
tresc ien tas las bajas de la  colum na N avarro, 
por todos conceptos, y  que son unos veinte los 
jefes y oficiales hechiís prisioneros por los ca r­
listas!

—So han concentrado hácia el te rrito rio  de 
E ste lla  varias colum nas del ejército para  pro­
curar dar alcance d la  facción de D orregaray, 
pero esta  elude los encuentros y en V itoria se
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tem e que in ten te  d irig irse hácia la  provincia de 
Alava.

—Se h a  dispuesto que v e n ra a  á M adrid y so 
organicen seis batallones de la  reserva (volun­
tarios de la República, como se llam an hoy), 
para que cubran aquí el servicio de plaza. Cada 
uno de dichos batallones consta de 700 plazas.

 Los regim ientos de in fan tería  A frica y Cas-
tre jan a  (Reina) com pletos, quedarán por ahora 
de guarnición en Madrid.

—Se ha lla  dispuesto á  m archar á N avarra el 
regim iento caballería de A lm ansa, que está en 
Alcalá, y que tiene tre s  jefes, diez y seis ohcia- 
les y 237 individuos de tropa.

—Ciertas consideraciones, fáciles de com pren­
der, nos im piden revelar el nombro del ohcial 
de ingenieros m uerto  en el encuentro  del d ia  5 
cerca de Estella. E ra  un jóven  ligado á u n a  co­
nocida fam ilia de M adrid, m uy distinguido en 
el cuerpo á que pertenecía^ y  de gran  porvenir, 
según aseguran sus compañeros.

—E l coronel Navarro, prisionero de Dorre­
garay , va con este cabecilla, es objeto de las 
mayores atenciones, recibe alojam iento en el 
mismo destinado á aquel titu lado  general y se 
le  tr ib u ta n  los honores que por su clase en el 
ejército  le corresponden.

E l tír. Navarro telegrafió  ayer á su esposa 
asegurándola del buen estado de su salud.

—Nos dicen da E ste lla , centro de operaciones 
de los carlistas, que estos, m uy desanimados 
h as ta  ahora, se han  crecido y envalentonado de 
u n  modo insolente desde la derro ta de la  co­
lum na Navarro.

—E l batallón  de francos de P ierrad salid ayer 
p ara  A lcalá de llenares , doude se proveerá de 
un  nuevo arm am ento, dirigiéndose inm ediata­
m ente á las provincias del Norte.

—El coronel Navarro era uno de los jefes cu­
yo ascenso á brigad ier estaba acordado.

—Hemos leido en una ca rta  de N avarra, que 
á  consecuencia de la  derro ta  de E rau l h a  au­
m entado el entusiasm o carlista , y han  salido de 
algunos pueblos muchos individuos con objeto 
de unirse á las facciones.»

Se d ice ad em ás, que p a r te  de la  c a b a lle r ía  
de C astañon  se h a  u n ido  á los ca rlis ta s .

El mismo Imparcial y  otros periódicos 
oficiosos dan las siguientes noticias;

«Parece que hay noticias dé que en el Maes­
trazgo han  aparecido ayer dos num erosas p a r­
tidas carlistas.

—E l brig.adier A rrando, segundo cabo del 
d istrito  m ilita r  de Valencia, encargado ac tua l­
m ente del m ando superior ae l mismo, ha dis­
puesto que pueden abrirse nuevam ente las m a­
sías que se m andó cerrar con m otivo de la  in ­
surrección carlista , y levan ta r la  prohibición de 
navegar por el Ebro.

—Según nos dicen de V itoria, parece que al 
C ura S an ta  Cruz le han sido en tregadas por un 
fotógrafo fr.ancés 5,000 pesetas, por dejarse re­
tra ta r ,  acompañado de su guard ia  negra, qne la 
form an nueve individuos.

—D. José Navarro de Ibarra , adm inistrador 
de la  aduana de D ancharinea, y otros funciona­
rios de la  m ism a que se hab lan  refugiado en 
uno de los pueblos de bi fron tera francesa, por 
haber sido ocupado el de su residencia oficial 
por los carlistas, han sido obligados por las au­
toridades á in te rnarse en ol te rrito rio  de la re­
pública vecina.

—H asta las nueve de la noche de ayer no 
se habia recibido en V itoria noticia a lguna de 
las partidas n i de las colum nas que las persiguen.

—Según los telegram as oficiales recibidos ayer 
m añana, créese que Tri.stany se propone pene­
tr a r  en Aragón.

—En Salas de los In fan tes se ha presentado 
lina p a rtid a  ca rlis ta  com puesta de i2  infantes 
y otros tan to s caballos que se llevaron el dine­
ro, tabaco y papel sellado ex isten te en la ad­
m inistración de ren tas.

El cabecilla se llam a Lorenzo Delgado, y el 
anuncio de que un a  colum na los perseguía 
m uy de cerca evitó que por entonces quem aran 
los libros del reg istro  civil.

—Se’ ignora el paradero de la  facción levan­
tad a  en V illarta , pero se cree que se habrá in ­
ternado en la  provincia de Giudád-Real.

—E domingo por la m añana en tró  en Pica- 
moxons una p a r t da ca rlista  que, según las ú l­
tim as noticias recibidas en Reus, se asegura ha 
incendiado la  estación de la  P lana-V alls, am e­
nazando tam bién  con d es tru ir  una de las p rin ­
cipales obras de fábrica de aquella via.

—La facción Robles, fuerte  de 26 infantes, 
según parte  del juez de Cervcra del Rio Pisuer- 
ga (Palencia) en tró  el 7 en dicha villa, cobran­
do un  tr im estre  de contribución y llevándose 
tabaco y  6,000 rs. No hay h as ta  ahora detalles 
de la  facción Penagos, batida  por el com andan­
te  H uertas; pero se dice que los prisioneros eran 
jefes de un  m ovim iento de im portancia que se 
preparaba, según los docum entos que les han  
sido encontrados.»

La Gaceta dice hoy:
TELEGRAMAS.

C a ta lu ñ a .—El general gobernador de Lérida 
partic ipa  que las facciones de Vallés y P ere t 
del Chot con 700 infantes y 40 caballos han  p a­
sado por Tornes en dirección á Alhajas, habien­
do salido fuerzas en su persecución.

La colum na del coronel Tom aseti ha disper­
sado en C astell Fo llit á la  facción N arrasat, h á ­
cia G rabullosa, haciéndole 4 m uertos y 11 p r i­
sioneros.

V a sc o n g a d a s .—Varias facciones reunidas se 
encontraban ayer en M urrieta; y tres  colum nas, 
cuya fuerza asciende á 3,500 hombres, pasaron 
por Estella ea  su persecución á las doce del dia. 
E l esp íritu  de las tropas es excelente, y  am bi­
cionan por m om entos dar con la facción.

E l coronel Cabada avistó ayer á las facciones 
D orregaray y Olio, qne huyeron precip itada­
m ente en varias direcciones, no dando lu " a r  
más que á cañonear su re taguard ia , causándo­
les algunas bajas. La colum na Tejada se ha si­
tuado en Lecum berri para  im pedir que la fac­
ción L izarraga, que ha salido hácia los m ontes 
ue Ataun, penetre en Guipiízcoa.

. ‘ Coronel Guzman, de la guard ia  civil, en 
com andante de C astilla Lacalle, ba- 

r-A ?!?  facciones reunidas de Itu rra ld e , 
’ fo^fcmayor, V illamor y Ayala, causán- 

1 úeridos, no pudiendo perseguirles
I  Jr. in  w t e r r e n o .  La accmn tuvo lu- 
gar en ms inmediaciones de Bcrberana. H an lle - 
gado a Pam plona 27 prisioneros carlistas y ocho

per la  colum na del te ­n ien te  coronel Villegas.
Las fuerzas de la colum na Navarro, rep lega­

das sobre E ste lla  a consecuencia del considera­
ble num ero de enemigos quo cargaron sobre 
ellas, han salido ya a cam paña á la-s órdenes del 
coronel Castauon, anim adas (del m ayor en tu ­
siasmo.

En su sección de noticias añade:
Según te legram as de ayer, recibidos en el 

m inisterio  de la G uerra, las perdidas del eje'rci- 
to  de la República en la acción de E rau l son:

Un oficial y siete soldados m uertos.

Cinco jefes y oficiales y 69 soldados p ri­
sioneros .

S iete oficiales y 45 soldados heridos.

Ha llegado á oidos de Za Reconquista, por 
persona digna de crédito, que algunas gen­
tes, para quienes no bay arma vedada por 
cobarde y criminal que sean, han logrado 
hacer que entre en la partida del Cura Santa 
Cruz uu hombre pag’ado para asesinar alevo­
samente al valiente jefe carlista. Por más 
que nos repugne, no nos asombra este infa­
me proceder, que no tiene nada de nuevo; 
pero lo hacemos público para que los carlis­
tas estén alerta, y  se tomen todas las medi­
das necesarias á fin de descubrir al traidor y  
frnstar su criminal intento.

La Epoca da anoche la siguiente noticia, 
confirmada boy por todos los periódicos:

«El llam ado com andante B usquets, (ha sido 
com andante de ejército y es coronel carlista) 
que m andaba la  p a rtid a  carlista  que fué copada 
cu las inm ediaciones de Segovia, se ha fugado 
hoy por la  m anana de las prisiones de San F ran ­
cisco, despnes de haber repartido  algún  dinero 
á  sus com pañeros y despedídose de todos ellos, 
sin ocultarles que se ausentaba. Verificó su pro­
m esa, y h as ta  ahora se ignora su paradero, aun 
cuando se le busca con afanoso empeño. Bus­
quets y sus com pañeros debían salir hoy mismo 
con dirección á Cádiz para em barcarse en aque­
lla  bahía con dirección d Cuba.»

Busquets es un jóven de brillantes espe­
ranzas, cuya libertad alegrará mncho á los 
carlistas.

De una carta que publica La Prensa, to­
mamos lo siguiente:

«Beh o v ia , 7 de Mayo de 1873.—Las noticias 
carlistas son verdaderam ente a la rm an tes: sus 
operaciones m ilitares dicen van á em prenderse 
con m ayor rigor qne nunca. E l sábado pasó la 
fron tera el general D. Joaquín  Elio para po­
nerse al fren te de las fuerzas sublevadas v re­
levar á D orregaray que debe m archar al Maes­
trazgo. E n  todo el bajo Aragón y provincias de 
Castellón y V alencia, dicen va a ten er efecto 
un  levantam iento  general, asegurando quo .ya 
han  recibido las arm as que para ello aguarda­
ban, y hab lan  tam bién de m ovim ientos en las 
Baleares.

E l general Nouvilas, aseguran regresará m uy 
pronto. Los oficiales del ejército hacen burla  á 
todas horas del lenguaje usado por este general 
el dia que les reunió en Pamplona.

H ay conflicto grave eu tre  el gobernador ci­
vil de N avarra y la  diputación foral y provin­
cial, y no parece sino que se estud ian  los m e­
dios p ara  so liv ian tar el país y au m ea tar los car­
listas arm ados que daran  mucho que hacer y 
que destrozan colum nas cada d ia , habiendo 
ocurrido an teayer en Abarzuza la destrucción 
com pleta de una de ellas, cuyos detalles no ten ­
go; pero se me asegura por personas veraces 
llegadas de allí. En la provincia de Guipúzcoa

Soco hemos de ta rd a r  en que ocurra u n  nuevo 
esastre porque no hay dirección m ilita r a lg u ­

na; las colum nas pasan los seis y ocho dias sin 
tener com unicación con las demás que operan 
y con cl cu a rte l general; y cuando se atoca á las 
partidas carlistas se hace sin precaución m ili­
ta r  y salen escarm entadas dando fuerza m oral 
á los facciosos.

Si descendiese á detalles se asustarían  los 
lectores de La Prensa  a l ver cómo se. prodiga 
inú tilm en te  la  sangre de nuestros soldados, y 
cómo se com entan por los franceses los m alha­
dados planes m ilitares del general del ejército  
del Norte.

Por o tra  parte , 'los oficiales de los moviliza­
dos y los del ejército de la colum na de Tejada 
están  á m atar, y lo propio sucede en tre  solda­
dos y movilizados. Los epítetos m ás m al so­
nan tes se rega lan  unos á otros con m otivo dcl 
desgraciado descalabro de E ndarlaza de que 
tengo hablado. Un sargento de movilizados, 
Dionisio A rru te y Pola, n a  dirigido una carta  
al Diario de San Sebastian, en la  que declara 
que los movilizados se portan  m il veces mejor 
que los oficiales del ejército  y o tras acusaciones 
por el estilo. E l asunto  está llam ado á produ­
cir graves disgustos. Hay in terés en destrozar 
á todacostá  a l ejército y quieren  salirse con la 
suya.

A pesar de la salida para Madrid del general 
Nouvilas, la  destrucción de los puentes conti­
núa; despnes de los de Lesaca y Vera, el coro­
nel Tejada h a  querido hacer sa lta r el de Y arri, 
pero la  partida  de Santa Cruz se lo h a  im pedi­
do causándole la  pérdida de dos m uertos, uno 
de ellos oficial y seis heridos. Es imposible des- 
crio ir el entusiasm o de la  canalla ca rlista  y 
cuanto les g u s ta  la  destrucción de los puentes y 
dicen en todos los tonos: nosotros lo deseába­
mos poro no nos atrevíam os á cargar con la 
odiosidad que ta les m edidas nos hab ian  de acar­
rear y Nouvilas nos ha servido perfectam ente y 
aun dándonos medios de hacer ver que nos 
oponemos á ello. Aquí los carlistas habiau  sin 
tem or y dicen lo que sienten.

Dos cam im es (le la  cruz roja de Irun , llega­
ron el dia 5 á Vera, para  recoger á los pobres 
soldados heridos; pero no pudieron llevar á ca­
bo su m isión, pues S anta Cruz se hallaba en la 
casa ay u n tam ien to , y después de recibir con 
m ucha finura á  los dos comisionados de la  cruz 
roja, les m anifestó que habiendo quedado p ri­
sioneros cuantos carlistas heridos habian  reco­
gido, él á su vez habia determ inado quedarse 
con los heridos y hacerles cuidar, quedándose­
los como prisioneros de guerra  después de su 
curación, para no enviarlos á U ltram ar como se 
hace con los carlistas que caen prisioneros por 
las fuerzas del Gobierno.

S an ta  Cruz ten ia  en Vera 300 hombres.
Las dos colum nas que m anda Tejada se h a ­

llan  en Zum billa y form an u n  to ta l de 800 
hombres.

Dice un periódico de Bilbao:
«Parece que las p artid as  carlistas se han 

apoderado de la  fábrica de arm as s ita  en las 
inm ediaciones de D urango, población guarne­
cida por fuerzas del Gobierno y algunos volun­
tarios. En esta  fábrica habia unas 300 escope­
ta s  del sistem a R iera, las cuales se han  llevado 
los carlistas, según se nos h a  dicho.»

Como muestra del efecto qne ha produci­
do entre ios revolucionarios la derrota de 
Eraul, reproducimos‘lo que dicen dos perió­
dicos muy distantes en opiniones; la conser­
vadora Prensa y la republicana Discusión.

La Prensa, en su artículo de fondo, se ex­
presa en estos términos:

«El Poder ejecutivo debia tener conocimiento 
de este desastre, y , sin em bargo, ha guardado 
u n  silencio sepulcral, no hem os dicho bien, ha 
faltado á la  verdad  de una m anera qué no nos 
atrevem os á calificar.

Mas an te  la  gravedad del .suceso^ del cual dan 
ámplios detalles todos los periódicos, nosotros 
nos dirigim os al Gobierno, y especialm ente al 
m inistro  de la  G uerra, p a ra  exigirle la  respon­
sabilidad de lo ocurrido.

E l general Nouvilas h a  dicho en repetidas 
ocasiones que la  facción estaba espirando; que

la conclusión de la  guerra  civil era cuestión de 
unos cuantos dias, y sin em bargo, tenem os que 
devorar á los ojos (le Europa la  a fren ta  ignom i­
niosa de un a  derro ta  de terrib les é incalcula­
bles consecuencias. Después de las seguridades 
del general Nou\ ilas y del m in iste rio , tenem os 
que su frir hoy la vergüenza de que esas tu rbas, 
de que esas hordas carlistas hayan derrotado a 
nuestras valientes tropas.

¡Afrenta ignom iniosa que nos hum illa  an te  
el m undo civilizado!

Es necesario, es indispensable que el Gobier­
no lave ese borron que por culpa suya ha caido 
sobre nosotros; es indispensable, es necesario 
que las huestes del absolutism o sufran  un  rudo 
y decisivo golpe para borrar la  afren ta  que ha 
caido sobre la España liberal.

¿Qué se d irá m añana en Europa cuando se 
conozca el triun fo  de los carlistas? ¿Qué grav í­
sim as consecuencias no trae rá  sobre nuestro  ya 
abatido crédito la  noticia de este desastre?

La Discusión dice así:
«Hemos sufrido una derro ta en los desfilade­

ros de E raul. La colum na del coronel Navarro 
h a  sido sorprendida y vencida por los carlistas, 
despnes de u n a  lucha de seis horas. N uestros 
tem ores se han  realizado. Es imposible acabar 
con es ta  insurrección en tan to  que el Gobierno 
(le la  R epública no le conceda una atención 
p referen te.....

La insurrección ca rlista  ha obtenido una vic­
to ria  en N avarra. E l general Nouvilas h a  salido 
para  encargarse o tra  vez del mando de aquel 
ejército. A l mismo tiem po salen de Madri(i a l­
gunas tropas de refuerzo. No olvide el general 
Nouvilas que en estas circunstancias la R epú­
blica le en v iap a ra  vencer, y espreciso que ven­
za en pocos dias.

E l Gobierno, por su  parte , está en el deber de 
proporcionarle todos los elem entos que necesi­
te  para acabar con la  insurrección carlista . ¡Es 
preciso! E sta  es la  ley del dia. N ingún sacrificio 
debe parecer grande. N inguna m edida debe 
parecer difícil. Enviemos hombres, dinero y 
m ateria l dé guerra , y cuanto haga falta. Las 
Córtes C onstituyentes han de ser soberanas de 
hecho y de derecho de la  nación española. Para 
entonces, el carlism o h a  de es ta r aniquilado.

Nosotros hem os recibido la noticia de este 
descalabro con profunda tristeza , con honda 
pena por las valientes tropas que so lian visto 
sorprendidas, y han  sido abrum adas por fuerzas 
muy superiores perdiendo su a rtille ría  y sus 
jefes, pero conservando incólum e el honor. No 
sentim os, sin em bargo, desaliento.

¡Adelante; la  libertad  no puede perecer á 
manos del absolutismo! ¡Adelante; y no haya 
treg u a , ni cuarte l, n i piedad, ni indulto , sino 
m uerte  y exterm inio para esos feroces bando­
leros!»

Por el corroo de Filipinas que se acaba de 
recibir en Madrid, fecha 22 de Marzo último, 
se nos dan las noticias más desconsoladoras 
dcl estado político y  social en las islas dé 
aquel archipiélago.

El general Alaminos ha llevado el gérmen 
de ciertas doctrinas, que, de fructificar, co­
mo es muy probable, en ciertas clases, ha de 
traernos la ruina y la pérdida de aquellas 
nuestras posesiones.

Dicha autoridad, inspirándose sin duda en 
las instrucciones que en la metrópoli recibie­
ra, especialmente del ministro de la Guerra 
entónces, de triste recordación para el ejér­
cito, el molvi(Íáble D. Fernando Ferñandez 
de Córdova, las ha puesto en práctica inme­
diatamente despnes de su llegada, llamando 
y reuniendo á la clase de sargentos, á los 
cuales ha dicho que en toda su larga carrera 
m ilitar siempre era cotí quien habia contado. 
Se presenta con frecuencia y  sin esperarlo en 
los cuarteles, y  allí, departiendo cual si fue­
ran compañeros con la clase do tropa, con­
tribuye con este acto á que la ordenanza y  
la disciplina desaparezca y  quo el principio 
de autoridad, siempre tan temido y respeta­
do, se olvide por completo y se desprestigie 
hasta el punto do quo los soldados liagan 
público alarde de la fraternidad que entre 
ellos y la primera autoridad existe.

Estos sucesos han disgustado profunda­
mente á todos los verdaderos españoles, que 
ven en ellos el principio de tristes aconteci­
mientos para el archipiélago y  para E s­
paña.

La noticia de la proclamación de la repú­
blica ha venido á agravar los sucesos, se 
teme la próxima indisciplina del ejército, 
unido á los esfuerzos de los laborantes eu 
aquellas islas, que no cesan de hacerlos pa­
ra preparar acontecimientos como los de Ca- 
vite, al grito de independencia.

Creemos que el Gobierno ó sus órganos 
nos podrán decir algo de lo que las cartas 
larticulares nos revelan, y que sobre tódo el 
Poder ejecutivo tranquilizará á los buenos 

españoles, dando las seguridades que la iu- 
tegridad de la pátria y  el órden necesitan.

Las circulares ministeriales relativas al 
ejercicio del derecho de sufragio, se dan de 
mogicones con ciertos actos que se cometen 
en algunos distritos á la vista de todo el que 
no es ciego, y  sin que las autoridades pon­
gan remedio á lo que en lenguaje llano se 
califica de verdadera coacción.

Dígannos, si no, los diarios oficiosos, qué 
otro nombre merece el hecho de (^e recor­
ra varios pueblos del distrito de Purchena 
(Almería), algún perito, con el propósito de 
tasar los montes y  hasta las Casas Consisto­
riales, á fin do proceder en su dia á la venta, 
si los electores no votan, espontáneamente 
por supuesto, al jefe económico de la provin­
cia. D. Juan de Pol.

Traslado á los Sres. Pí, Castelar y  Tutau, 
cuyas circulares electorales por lo visto no 
están llamadas á producir más que el pla­
cer de v(ylas impresas, cuando consienten 
tales trasgresioñes sin que inmediatamente 
pongan coto á ellas en nombre de la mo­
ralidad, del órden y de la justicia tan decan­
tados.

Según los republicanos, se prepara una 
nueva organización de las dependencias de 
la Guerra, que ha de producir una economía 
muy notable.

No negamos que se intente hacer lo pri­
mero, poro desde luego podemos asegurar 
qne no habrá la economía qne se pretende, y  
para ello nos apoyamos en datos que de se­
guro no podrán ser desmentidos por los re­
publicanos.

La secretaría del ministerio do la Guerra 
tenia desde hace mucho tiempo ocupados sus 
destinos por jefes y oficiales cuyos sueldos 
en el ejército eran los mismos, con poca di­
ferencia, que cobraban como empleados del 
ministerio: la economía que han introducido 
los republicanos ha sido nombrar oficiales 
primeros con 40,000 rs. de sueldo; á capita­

nes y comandantes, que solo disfrutaban co­
mo tales, ménos de la mitad de esta suma.

Como este hecho podíamos citar otros que 
prueban el género de economías que los fe­
derales piensan introducir en la secretaría 
de Guerra.

El juzgado do Palacio de esta ex-córte 
llama y emplaza á nuestro querido amigo el 
propietario de La Reconquista, D. Valentín 
Gómez y Gómez, en causa que se le instru­
ye por calumnia.

No comprendemos esto, pues el propieta­
rio de un periódico no tiene intervención 
alguna eu lo que en él se escribe, y mucho 
ménos responsafolidad de ello.

Siguen reuniéndose firmas para la protesta 
de la comisión permanente. El Sr. D. Ma­
nuel Gómez, que se habla negado á suscri­
birla, ha autorizado al Sr. Mosquera para 
que lo haga en sn nombre, declarando que 
nunca so opuso á su publicación, habiendo 
deseado únicamente que no so tomase acuer­
do en tan grave materia, hasta que estuviese 
reunida la mayoría de los individuos de la 
comisión permanente.

Los representantes conservadores consti­
tucionales se reunieron ayer, para acordar si 
habian de suscribir la citada protesta, ó pu­
blicar otra aparte, como han hecho los alfon- 
sinos, siendo la opinion más general adhe­
rirse á la primera eu grupo, pero sin formu­
lar otra nueva.

A pesar de lo general de esta opinion, pa­
rece ser que no se llegó á tomar acuerdo al­
guno. __________________

A tanto estamos acostumbrados; hemos 
visto en todo lo quo se refiere á nuestro par­
tido tales abusos y abomina(;iones, tan gran 
lujo de ilegalidades y  de crueldad, que no 
nos extrañaría resultara cierto lo que un es­
timable periódico denuncia en el siguiente 
párrafo, por más que nosotros debamos con- 
lesar que no tenemos aun noticia alguna re­
ferente á este particular;

«Vamos á hacer un a  p regun ta  á la  in tegridad  
y  ju stic ia  de los republicanos. ¿Podrán decirnos 
qué pliego cerrado con orden (le no abrirlo  has­
ta  llegar á a lta  m ar, lleva el capitán de uno de 
los vapores que salieron de Canarias, condu­
ciendo los prisioneros carlistas á la  isla (le Cuba? 
¿Podrán decirnos lo que saben de la violencia y 
b ru ta lidad  con que son tratados los carlistas en 
C anarias, y du ran te  el pasaje á Cuba? Espera­
mos que los m inisteriales hablen pronto para 
que sepa España lo que puede esperar de los de­
clam adores que ta n to  han  voceado respecto á 
las leyes y á la  ju stic ia , y que hoy no respetan  
siquiera los fueros de la  iium anidad u ltra jada.»

El que no se consuela es porque no quie­
re, según ños han dicho repetidamente los 
revolucionarios.

Según un periódico, anoche se decia que 
la derrota de Eraul ha sido provechosa para 
el Gobierno bajo el aspecto político, pues 
ha hecho fracasar una manifestación arma­
da dispuesta contra el general Nouvilas.

Pero pregnntamos, ¿si el Sr. Nouvilas me­
recía á sus correligionarios tan mal concep­
to antes de lo de Eraul, ¿cómo habráu visto 
sus adversarios la ruptura del círculo del 
hábil general?

Es cierto que este es capaz de inspirar 
confianza al más pesimista, y que no vacila 
en los medios de reanimar aquel famoso y 
siempre desmayado espíritu liberal por todo 
género de seguridades y  promesas.

¿Querrán creer nuestros lectores que el 
Sr. Nouvilas, en vez de alarmarse por la 
derrota de Eraul y  do inspirarse eu nn sen­
timiento natural de duda y  de temor, b ate- 
nido la frescura do asegurar al Gobierno que 
el dia 1.® de Junio no quedará un carlista 
armado?

Quizá esta confianza, qaxe hoy parece á to­
dos una inconcebible baladronada, tenga su 
razón de sér, misteriosa; quizá el general 
Nouvilas se crea dueño de un poder colosal 
al recibir de sus compañeros de Gabinete 
una amplísima autorización para acabar la 
guerra a toda costa, según noy revela E l 
Imparcial

Mucho tiene que trabajar y  conseguir el 
ministro de la Guerra para reponer su pres­
tigio del rudo golpe que debe á los valientes 
navarros: harto necesita obtener resultados 
palpables y  rápidos, para que su confianza de 
ayer y  la seguridad de hoy no sean objeto 
de chacota v burla. Porque, según varios, 
periódicos, los intransigentes están muy 
irritados contra él, le acusan de haber aban­
donado la campaña por móviles puramente 
personales y  políticos, y le amenazan con una 
violenta oposición, cuya primera forma pu­
diera ser una manifestación ruidosa. .

No son solo los intransigentes los que 
muestran gran disgusto, pues también ha 
afectado sobremanera á benévolos y minis­
teriales el completo fracaso de los planes es­
tratégicos á que tanta importancia daba el 
general enemigo de los puentes, y  por esto 
bay quien espera do parte de los mismos be­
névolos algún acto de oposición al ministro 
de la Guerra.

Por último, debemos hacer constar la no­
ticia que dan algunos periódicos de que Nou­
vilas seria mal recibido por el ejército del 
Norte, cuya oficialidad, no muy satisfecha 
de antemano con los planes circulares, está 
vivamente irritada á consecuencia del desas­
tre de Eraul.

Según E l Imparcial, anoche á última ho­
ra se aseguraba que el Sr .Topete habia sido 
puesto en libertad.

Del mismo periódico son las siguientes 
noticias;

«Anoche estaba preparada una de las salas de 
la  H istoria N atural para que los electores radi­
cales de u n  d istrito  de M adrid celebrasen una 
reunión.

Momentos antes de la ho ra  señalada se pose­
sionaron del local unos cuantos ciudadanos que 
dijeron te n er necesidad de reunirse tam bién, y 
cuando se presen taron  las personas para  quie­
nes estaba destinada la sala, aquellos les m an i­
festaron que se hallaban  bien allí y que si que­
rían  reunirse ló hiciesen en otro lugar.

Los electores pidieron am paro á la T ertu lia  
de la calle de C a rre tas , donde verificaron su 
ju n ta . '

—Creemos que se han cruzado ya las órdenes 
ja ra  que, instruido el oportuno expediente so- 
ire la  carta  que so atribuye al secretario del 
gobierno civil de C iudad-Real, recom endando

eficazmente ciertas candidaturas, si de él re ­
su ltan  cargos suficientes, se som eterá á aquel 
funcionario á los tribunales de justicia .

—^Podemos asegurar que en algún  punto  de 
A ndalucía es más que probable quo tengan  que 
suspenderse las elecciones.

—El conocido republicano de M álaga, señor 
Carvajal, h a  sido v ictim a de un inicuo atentado 
en el sitio llam ado la  Cala del Moral, cuando 
regresaba de una expedición á Vclez-M álaga. 
E l Sr. C arvajal fuá detenido, teniendo que su­
frir  du ran te  un largo espacio de tiem po toda 
clase de crueles tratam ientos, que han  dado por 
resultado que aquel se encuentre gravísim a- 
m ente enfermo.

Los batallones dé voluntarios que m anda el 
Sr. Carvajal se habian  indignado a ltam ente 
an te sem ejante atentado, que se atribuye á d e -  
term ina(las iud iv idualidades, y parecía m uy 
difícil e l contenerlos, dado el "grado de ag ita ­
ción en que so encontraban los ánimos.

M añana es posible que podamos dar á nues­
tro s lectores m ás detalles sobre este suceso, 
(lue podría ocasionar en M álaga un grave con­
flicto.

—El Sr. P ruueda ha m andado recoger las a r­
m as de los voluntarios republicanos de proce­
dencia radical en la provincia de Zaragoza. Hay 
que advertir que muchos de los desarmados se 
hab ian  batido contra los carlistas en insurrec­
ciones anteriores.

—Creemos quo h a  sido llam ada la  atención 
de la  audiencia de Albacete sobre la  ca rta  que 
se atribuye a l inspector de instrucción prim aria  
de C iudad-R eal, recom endando á los electores 
uu a  candidatura determ inada, con objeto de 
proceder á lo que en ju stic ia  corresponda.

—En el P uerto  de S an ta  M aría el ayun ta­
m iento recientem ente elegido por el sufragio 
un iversal no quiere tom ar posesión del m unici­
pio, á la  vez que el saliente se niega á  conti­
n u ar en él, fun(lándose en que ha presentado su 
dimisión al gobernador de la  provincia,

—Anoche se disparó un petardo en la  P u erta  
del Sol, en tre  ochq y nueve do la noche.»

Con sumo placer insertamos el siguiente 
Breve Pontificio, en que la Santidad de nues­
tro ama(io Padre Pió IX se digna reiterar 
las singulares pruebas de afecto y  estima­
ción con que ya en otras ocasiones ha hon­
rado al por tantos títulos dignísimo Prelado 
de Jaén:

AL VENERABLE HERMANO A-
OBISPO DE JAEN.

Pío P a p a  IX.
Venerable Hermano: salud y bendición 

apostólica. Ningún testimonio de amor y  de­
voción es para Nos más acepto y  agradablo 
(jue la unanimidad con que se adhieren á 
Nos, que denunciamos y  condenamos los 
agravios que sufre la Iglesia, todos y cada 
uno de sus Pastores, quienes levantándola 
voz descubren al pueblo las impías maqui­
naciones délos enemigos de Cristo, oponien­
do á ellas sus fuerzas compactas. Sobre lo 
cnal hemos recibido gozosos la carta en quo 
mencionas haber dado á conocer á tu grey 
Nuestra alocución acerca del proyecto de 
abolir las órdenes religiosas; y exponiendo 
doctísimamente, scitissime, el fin de tanta 
maldad, sus daños y  perjuicios, manifiestas 
execrarlos profundamente indignado. En 
verdad si estos tiempos fueron permitidos al 
poder de las tinieblas, los impíos llevarán á 
cabo su intento; con todo no seremos acri­
minados de negligencia ante los hombres, 
ni acusados ante Dios de perros mudos que 
no supieron ladrar al invadir su viña las bes­
tias salvajes. Venga lo que viniere, no des­
mayemos ; antes bien peleemos ardiente­
mente por la justicia, encomendando á Dios 
su causa, la cual, El mismo levantándose al 
fiu, no solo defenderá,sino que por la gloria 
de su nombre la coronará con señalada vic­
toria. En tauto Nos son muy gratos tus ser­
vicios , y  pidiendo en favor tuyo poderosos 
auxilios celestiales, y dones abundantes, te 
damos á t í , Venerable Hermano, y á toda 
tu Diócesis , la Bendición Apostólica como 
augurio de aquellos bienes, y en prenda de 
Nuestra especial benevolencia.— Dado en 
San Pedro de Roma el dia 20 de Marzo 
de. 1873.—De nue.stro Pontificado el año vi­
gésimo séptimo.

Pío P apa  IX.

En la primera plana de nuestro periódico 
verán nuestros lectores la declaración del 
estado del Tesoro español; según ella, el 
pasivo excede de cuarenta mil millones do 
reales, siendo sólo su activo de unos diez mil 
millones.

El ministro de la República, Sr. Tutau, en 
el preámbulo que acompaña á este estado 
dice que la situación se salvará, cueste lo 
que cueste, aunque es necesario para ello 
hacer grandes sacrificios en aras de la pá­
tria, asegurando también que tan triste y 
desconsolador espectáculo es la herencia da 
la monarquía.

Difícilmente podrá el Sr. Tutau hacer otra 
cosa para salvar esta situación que dejar en 
blanco á los acreedores, cosa que no acos­
tumbran á hacer los liberales: por lo demás, 
no tenemos inconveniente en concederle que 
en parte de lo que dice tiene razón; la tram­
pa actual es el resultado de treinta años de 
monarquía liberal, de treinta años de baca­
nal y  de orgía, en los cuales se han consu­
mido los bienes del Clero, que eran de loa 
pobres, los bienes do propios, que eran del 
pueblo, los bienes de beneficeucia, que eran 
de los desvalidos, y los bienes del Patrimo­
nio, que servían para sostener el brillo de la 
corona de España.

Otro dia nos ocuparemos con más deten­
ción de aste asunto; hoy solo nos ocurre al 
ver esa suma enorme de millones que se han 
derrochado, considerar cuán improductivo 
ha sido para el pueblo el capital que la pie­
dad de generaciones cristianas habia puesto 
en manos de los frailes, para remediar laa 
miserias de los necesitados y  de los desva­
lidos, capital que los liberales han tirado 
por la ventana.

Está ciego el que no vea en esto la justicia 
do Dios.

Continúa la moda de las cartas políticas; 
á las muchas de quo hemos habla(io en los 
dias últimos, suscritas por diferentes pers()- 
najes políticos, bay que agregar las si­
guientes:

La del Sr. Beranger, (íué desde F.lvas si­
guiendo el ejemplo de los que fueron sus
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compañeros de Gabinete, los Sres. Ecbega- 
ray y Mosquera, afirma «que no oyó eu su 
totalidad el discurso dcl Sr. Rivero, pero 
que si de ál puede deducirse que antes de la 
abdicación dcl rey existia alguu plan para 
coartar cu lo más mínimo las prerogativas 
que la Constitución le concedía, no solo ba 
sido para él completamente desconocido, si­
no que si algo de él hubiera llegado á su no­
ticia, babria rechazado toda participación, 
considerándolo opuesto á la sinceridad de 
sus principios y  á la rectitud de su con­
ciencia.»

La del general Izquierdo, del cual se ha­
bía dicho que pretendía publicar uua protes­
ta personal , negando que como particular y 
diputado é individuo de la comisión perma­
nente, está dispuesto á firmar todo docu­
mento que la mayoría de la comisión per­
manente reunida dirija á la nación, bien sea 
protestando contra los lieclios del 23 y  con­
tra el decreto citado, bieu sea cou otro pen­
samiento cualquiera del partido republicano 
democrático.

La del general Caballero de Rodas á La 
Epoca, en la que dice que es completamente 
falso lo que se ha dicho respecto á su parti­
cipación cu los sucesos del 23.

La del Sr. Eraso, que se uegó á suscribir 
el proyecto do protesta que se discutió y 
votó cu la Tertulia progresista, uniendo su 
firma al documento de sus amigos políticos, 
fundándose en que hoy ha dejado ya oir su 
voz la comisión permanente.

Y por último la del Sr. Corcuera, que fun­
da su tardía renuncia del cargo de consejero 
de Estado, en la presentación do la protes­
ta, que califica de violento, injusto y anti­
constitucional el decreto de 24 de Abril úl­
timo.

Ninguna carta más tenemos que registrar 
por hoy f si la política epistolar continúa, 
seguiremos dando cuenta de ella á nuestros 
lectores. ___________________

No deja de tener gracia la manera que em­
plean los candidatos radicales y conservado­
res para anunciar en sus periódicos que se 
retiran de la lucha electoral. La pauta adop­
tada para el caso-es esta;

«D. Fulano do Ta!, que iomz. asegurada 
su elección en tal distrito, ha retirado su 
candidatura en virtud de los acuerdos de su 
partido.»

Y sin embargo, conservadores y radicales 
lian proclamado el retraimiento, fundados 
aparentemente en la falta de libertad que ha 
de presidir las elecciones, y  en realidad por­
que no esperaban obtener de ellas fruto al­
guno.

A la cabeza de su número de hoy publica 
La Justicia  Federal un telégrama de Valla- 
dolid, en que se anuncia la prisión del can­
didato intransigente y la protesta que lian 
formulado por este hecho contra la elección 
los federales avanzados de Valladolid.

cambiada eu cierto modo la marcha política 
quo boy sigue; pero procurará influir en que 
se cousiga la reorganización del ministerio, 
de modo que, sin vacilaciones se coloque 
francamente á la cabeza de los conserva­
dores.

La comisión permanente de la Asamblea 
francesa deberá reunirse hoy; pero no se da 
importancia alguna á esta reunión, porque 
se cree que persistirá en su nrudeute reserva 
y evitará toda discusión acalorada.

Escriben de París que la mayoría de la 
Asamblea nacional seguirá una conducta 
enérgica y  no atacará con dureza al presiden­
te de la República, por más que desee ver

Las conferencias de los O bitos católicos 
prusianos que se reunieron en Fulda, termi­
naron el 4 del corriente.

Nada se ha traslucido sobre los acuerdos 
que hayan podido tomarse, á no ser el que 
los Prelados asistentes publicarán uua pas­
toral y una Memoria acerca de las leyes ecle­
siásticas.

Una correspondencia del Times del 4, dice 
que por un motivo misterioso se babia sus­
pendido el gran baile que debia celebrarse 
eu San Petersburgo. El que escribe la cor­
respondencia lo duda basta saberlo oficial­
mente. Un diario francés indica,^ si esa sus­
pensión, caso de ser cierta, podrá sor efecto 
de noticias sobre proyecto de atentados se­
mejantes al do Orsiui. Dudoso nos parece.

Según te lég ram a de ayer ta rd e , á la una h a ­
bia llegado á Albacete el regim iento  de León y 
anoche debió estar en Madrid.

E stá  ya firmado el reglam ento del personal 
de Correos y se publicará á fines de la  sem ana 
próxim a. _____________________

lia  sido jubilado el Sr. Crcus, encargado de 
Negocios de E spaña en Montevideo.

D. .luán M artínez V lllergas h a  sido nombrado 
rep resen tan te  de España en Kio-Janeiro.

Por últim o, ha sido declarado cesante el re ­
p resen tan te de España en Venezuela, D. Ma­
nuel L lórente.

SEGUNDA EDICION.
Do Roma telegrafian á los periódicos fran­

ceses que el dia 5 recibió el Sumo Pontífice 
la visita del consejo general de peregrina­
ciones francesas; la diputación, compuesta 
de 45 personas, iba presidida por el vizconde 
Damas, quien leyó un ardoroso mensaje.

El Papa contestó sentado en el trono , di­
ciendo que bendecía á Francia y aun aquella 
parte de Francia que no quería ser bendeci­
da; frase que produjo el mayor entusiasmo 
en la concurrencia.

El Papa distribuyó algunas medallas y en­
vió ramos do flores á las señoras que no pu­
dieron asistir á este acto.

En el mismo dia se leyó en la parroquia 
católica la excomunión dictada contra las 
personas que asislan á los ejercicios de mon- 
sieur .lacinto Lyson.

Los colegios electorales estáu completa­
mente desiertos.

Algunos intransigentes, entre ellos el ge­
neral Contrcras, han retirado sus candida­
turas.

Dícese que se ha propuesto al Gobierno el 
canje del coronel Navarro por el jefe carlista 
Sr. Cavero, preso en un encuentro ocurrido 
el mes de Febrero en Aragón.

El Gobierno no ha contestado aún.

Circulan rumores de un encuentro entre 
Saballs y  Cabrinety, en el cual este ha lle­
vado la peor parte.

Oficialmente ha sido confirmada la entra­
da de algunas compañías del ejército cu ter­
ritorio francés.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(Dt la Agencia Eabra).

L ISB O A , 9 .—E l p a q u e te  de v a p o r  Sorala, 
de l a  co m p añ ía  de l P acifico , h a  sa lid o  p a r a  
L iv e rp o o l conduciendo  23  e m ig ra d o s  c a r ­
l is ta s .

E l G ob ierno  p o r tu g u é s  h a  c re id o  co n v e­
n ie n te  no e n v ia r lo s  á  F r a n c ia  p o r  su  p ro x i­
m id a d  á  E sp a ñ a , y  los h a  te n id o  a r r e s ta d o s  
en un  b u q u e  de g u e r r a  h a s ta  l a  s a l id a  del 
p a q u e te .

P A R IS , 9 .—E n  la  B o lsa  se h a n  co tizad o :
E l 3  p o r  100  f ra n c é s , á  54 -25 .
5  p o r  100  Ídem , á  8 8 -5 0 .
E l e x te r io r  e sp añ o l, á  2 0  3 i8 .
C onso lidados in g le se s , á .9 3  l i2 .
E n  el B o l? iu  se  h a n  hecho:
E l e x te r io r  esp añ o l v ie jo , á  20  3 i8 .
E l in te r io r  idem , á  16-00 .
N ota. N o se h a n  rec ib ido  to d av ía  los despa­

chos de n o tic ia s  de F ra n c ia  co rrespond ien tes al 
d ia  de aver.

BOLSA DEL DIA 10.
R enta perpé tua al 3 por 100, publicado, 17-00, 

17-10 y Ou; pequeños, 17-05, 10 y 15.
R enta perpé tua ex terior al 3 por 100, publi­

cado, 22-80, 95, 90 y 85; pemieños, 22-75.
B illetes hipotecarios del Banco do España, se­

gunda série, publicado, 101-50.
Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 p o r 100 in te­

rés anual; publicado, 61-60 á plazo, 61-35 fin, 
cor., vol.
^^D^chos en cantidades pequeñas, publicado.

R esguardos al portador de la  Caja de Depó- 
tos, no publicado, 69-50 d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado , 34-00,^-05 y 10.

Idem  id. do 20,000 r s . , publicado, 33-75.
Acciones del Banco de España, no publicado, 148-50. F . F

NOTICIAS GENERALES .
L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­

los de comer, beber y arder im portó an teayer 
en Madrid 23,929 pesetas, 5 céntim os.

P o r  el m in is te r io  de la  G o bernac ión  se d ice
con fecha  de ay e r á  los gobernadores de las 
p rov inc ias  m a r ítim a s  lo  sigu ien te :

«Según los últim os p a rte s  sanitarios de nue.s- 
tros represen tan tes en el ex tran jero , se ha de­
sarrollado la fiebre am arilla  en Pernam buco y 
en Bahía, y se ha presentado algún  caso de la 
mi.sma enferm edad en Mareio (Brasil).

En su v irtud , considere V. S. sucias á las pro­
cedencias de los (los prim eros puntos que se ha- 
yau hecho á la m ar después del 21 de Marzo 
próximo pasado, y som eta V. S. á  tres djas de 
observación á las que hayan salido del ú ltim o 
con posterioridad al 4 de .\b ril dcl corrien­
te  año.»

Lo que se inserta en este periódico oficial pa­
ra  conocimiento del público.

U n p erió d ico  p u b lic a  el s ig u ie n te  p ro y e c ­
to de la  p rim era de las rifas que van á celebrar­
se á beneficio de los asilos del Pardo.

Constará de 20,000 billetes y el núm ero de 
suertes será 93, im portando Ñ5,000 rs., d istri­
buidos del modo siguiente:

1." suerte: en dinero 10,000 rs .—2.’ id., en 
alhajas por valor de 2,000 rs.—3.* id., id., id., 
de 1,000.

Siguiendo después: dos suertes en alhajas por 
valor de 600 rs. una, 1,200 rs.: cuatro id., idem 
id., de 500 id. 2,000 rs,; seis icl., id., id., de 300 
id., 1,800 rs.; ocho id., id., id., de 200 id., 1,600 
reales; diez id., id., id., de 120 id., 1,200 reales; 
vein te id., id., id., de 100 id., 2,000rs.; cuaren ta  
id., id., id ., de 80 id., 3,200 rs.—Total: 93 pre­
mios y 26,000 rs.
Los b illetes se despachan en todos los estancos 

y adm inistraciones de lo terías al precio de 2 rs. 
uno, y el sorteo ten d rá  lu g a r el 19 del corriente 
á  las doce de la  m añana en el salón de subas­
ta s  de la casa de la  villa.

A lfonso K a r r  co n d e n sa  l a  h is to r ia  de to ­
dos los partidos políticos en este cuento:

Un viajero quo recorría en América el país de 
los Mohicauos, vió á dos indios salvajes en tre­
tenidos en un juego m uy sem cjaute al de pares 
ó uoue's. Jugaban  con picdrecitas. El viajero se 
acercó á ellos, siguió con avidez la  partida, y 
llegó á interesarse por uno de los dos ju g a ­
dores.

Al cabo de un rato  lierminó el juego, y ganó 
su favorito.

—Amigo, le dijo, ha sucedido lo que me he 
figurado; ha ganado Yd.; y  después de darle mi 
m ás cordial enhorabuena, suplico á Vd. que me 
d iga qué es lo que con tan to  afan se han d ispu­
tado Vds.

—Con mucho gusto, contestó el salvaje. Mi 
cam arada y yo le hemos visto á Vd. venir desde 
lejos, y como los do» nos queremos m ucho, re ­
solvimos que la suerte decidiera cuál dé los dos 
tend ría  el placer de comerse á Vd. A m í me ha 
tocado esta  fortuna, y esta noche nos rega lare­
mos con Vd. m i m ujer, m is hijos y yo.

H asta aquí el cuento.
La verdad es que los políticos juegan , y que 

los que se in teresan por ellos son devorados co­
mo el viajero del cuento.

E l 3  de M ayo de 1609  d escu b rió  el te le s ­
copio Zacarías Jansen  ó Hause.

E ste  im portan te descubrim iento fué debido á 
la casualidad. Jugando sus hijos on la tienda 
hicieron no tar á su padre que cuando tenian  
en tre  los dedos dos cristales de anteojos y los 
colocaban uno delante de otro, la  veleta  de un 
cam panario inm ediato, que figuraba un gallo, 
se veia mucho maj’or que de ordinario y como 
si estuv iera cerca de ellos, y eu una posición in­
versa.

E l padre, á quien llam ó la atención esta sin­
gu laridad , colocó otros dos cristales sobre una 
p lancha, u n ié n d o lo s  de canto por medio de dos 
círculos de la tón, que podia acercar ó de.sviar á 
su antojo. Con este aparato  se veia mucho m e­
jo r y á un a  d istancia mucho mayor. Los curio­
sos acudieron á la tienda de Jansen; pero este

descubrim iento quedó, du ran te  algún  tiem po, 
sin aplicación y sin las m ejoras de que era sus­
ceptible.

A lgunos sabios, como D escartes, Gregory, 
H uyghens, Newton, H erschell, etc., contribu­
yeron sucesivam ente á dar al telescopio la per­
fección que boy tiene.

Por lo dem ás, como el uso de los vidrios cón­
cavos y convexos era conocido, y como los p rin ­
cipios ele óptica en que se funda la  composición 
de los telescopios están  com prendidos en las 
obras de Euclides, parece ¡extraño (pie no se ha­
ya logrado este descubrim iento has ta  tan to  
tiem po después de haber escrito Euclides, y por 
efecto de una casualidad: pero hay que advertir 
que para llegar á este resultado por la teoría, 
hubiera sido preciso conocer la  ley de la  refrac­
ción, la  cual en la época en que se descubrió el 
telescopio, era aun ignorada.

PARTE  RELIGIOSA.
S a n t o  d e  h o y . San Anlonino, Arzobispo 

de Florencia.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . Muestra Señora de los 

Desamparados y San Mamerto, Obispo.
C u l t o s . Se gana el Jubileo de C uarenta Ho­

ras en la  iglesia de M onserrat, donde te rm in a  
la  novena de la  V irgen de los Desamparados, 
y se celebrará su fiesta) "principal: á  las diez y 
m edia será la  Misa solemne en la  que predicará 
D. V icente Rocafull, y por la  ta rd e  en los ejer­
cicios será orador D. José García Rom ero, te r­
m inando con procesión de reserva y adoración 
del Niño Jesús.

T erm ina la  solemne novena dcl Santísim o 
Sacram ento en San Ginés, dedicándose hoy la 
función al Sagrado Corazón de Jesús: ¿  las diez 
será la Misa m ayor con serm ón, que predicará 
D. M anuel García Mcnendez, y por la  ta rde eu 
los ejercicios será orador D. E nrique R ivera do 
Palm a. A ntes de reservar se h a rá  procesión con 
el Santísim o Sacram ento.

E n la  iglesia de Capuchinos se hará función 
á Nue.stra Señora de Copacavnua por su h er­
m andad del Monte-Pio, y predicará en la  Misa 
m avor D. Mariano Yagüe; y eu las monjas de la 
Concepción Jerónim a se celebrará función á 
San Francisco áe Jerónim o con Mi.sa m ayor, 
m anifiesto y sermón que predicará D. V icente 
Pastor.

En las parroquias habrá Misa m ayor, y por 
la ta rde  ejercicios con manifiesto y scrm()n que 
predicará en los S crv itas D. Pedro G arcía San 
Ju a n  y en el Carm en Calzado D. Juan  H erraiz.

C ontinúa la  novena de San Ju an  Nepomu- 
ceno en Santiago, predicando en la Misa m ayor 
D. Ram ón Eznarro.

Tam bién continúa la novena de San Pascual 
en su iglesia, y predicará en la  Misa m ayor don 
Pedro Carrasiíosa y en los ejercicios de la  ta rd e  
D. Gregorio Montes.

S iguen celebrándose los ejercicios de las 
F lores de Mayo en San Isidro, H ospital del Car­
m en, Italianos, y en las Carboneras p red icará 
D. Estanislao A'lmonacid; eu San Antonio del 
Prado, D. Eduardo Reina; cu las C alatravas, 
un  señor orador; en N uestra Señora de G ra­
cia, D. Francisco Ramiro; en el Oratorio dcl 
O livar, D. Bcrnardino Quejido, y  en la C apilla 
del Obispo, D. M iguel M artínez.

S.ANTO DEL LUNES. Santo Domingo de la 
Calzada.

IMPBE.NTA DB D . HOQUE LABa JOS. 
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

¡ S E G G I O n x r  D E  ^ D N T X J T s T G I O S .

DEL PRESBÍTERO D. FRANCISCO DE A SÍS  AGCILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del E x c m . é lim o. S r . D. Antonio M aría Claret.— Hn tomo de 452 pági­
nas en 4.“, de elegante impresión, adornado con el retrato  del virtuoso Prelado, 
] 6 reales.

¿De qué sirven las monjas?—XJn tomo, 4 rs. en Madrid y 5 en provincias. 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la m utabilidad de las especies 

orgánicas y el darvviDiemo, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—ELedio real un  ejemplar; 

40 r». el ciento.
E l monaguillo instruido.—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al au tor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, y remitiendo el importa se hace el 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy ú til á todas las personas qua han de tom&i 
alguna parte en la educación de la  juventud . Precio do suscricion, 10 reales.—La 
aiTministracion de la revista está en la calle do Carfetae, 31.

EL DESPOTISMO
EN

IA  DEMOCRACIA
I O LA POLITICA DE MAQIIIAVÉLO

EN EL  S IGLO XIX.
El 60 por loo de rebaja á los señores suscritores de E l P e n sa m ie n to  Es­

p a ñ o l que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio do 20 reales.

A los suscritores de E l  P e n sa m ie n to  E s p a ñ o l solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco do porte, OCHO REALES on toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza 6 letra de fácil cobro. 

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso. 
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

I e Y d e  EYJllCIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6  r e a l e s ,  y encartonado en lustre ¿ 8 r e a le s ,  

franco el porte, en casa do D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El P e n s a m ie n to  E spaño l y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas ó letras de fAcil cobro.

La emulsión BA.LSAlMO D E TO LU  de La Beuf
es á la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra los resfria­
dos, catarros, bronquitis y laringitis críSnicas, catarros de la vejiga, gonorreas cr(Snicas. 
—Precio 12 rs.
rA4lT(R Q4PA\TiV4RA '^eMt, \ayexíi0T. Desinfectante', enér-
l iU A L I ím ll  O .^ r U l i l l i  AUw  gzco, cicairizante Ae heridas, higiénico, adoptado 
en los hospitales y hospicios de París.—Precio, 10 rs.

Francia (Bayona).—L. Le Beuf, cx-farmacóutico do los hospitales de París.
Madrid.—Por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Scm. St- 

mon, M, Mi(|uel, Escolar, Qcaña, Ortega, Uizurrun y R, Hernandoa.

A lo s  (jue tie n e n  l a  d e s g r a c ia d o  N EG A R LO SO B R E N A T U R A L , le s  
rogam os qne le a n  a te n ta m e n te  l a  o b ra  in t i tn la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y bacionalm ent 

COMPROBADA do las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1888 é un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés é la falda do los Bajos P irineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que broté 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden aJ tnjtmo precio de tO reales en Madrid y K'i en pro­
vincias, k donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l P ensamiento E spañol, calle dr 
Pelayo, número.» 38 y iO, cuarto principal, Madrid.

REUSIIITISRIOS Y GOTA

?ireici«lici iitijsi fifi'iili iil (te.
Ui padre despnes de haber estudiado 

coa su larga práctki las preciosas ren- 
tajas de Tuastro Jarabe agtigoloso, lo re­
comendé í  mis nbserraciones : por esto lo 
he preopiaado eonstaoterneule coo la major 
conliauza, j  siempre el mejor iiito ba cor­
respondido i  mis numerosas prescripciones. 
{Mxtract* ie  usso carta icl D'AÜBF.RfiE, 
antiguo miiico principal dcl ejercito, 
oficial de la Lcgxon de honor.) Dirigirse 
á M. BOXIBXX Gis, farmacéutico, en 
Marteille.

En MADRXD I por mayor. Agencia 
franco-c:pahola, Sordo, 31; por menor i 
5 i r*. SS. Morano Miquel, — Borrell b", 
— Escolar, — Sancbei OcaGi, — Ortega 
y Rodrigues Bemandes. A X IC A N T X  
HS. Bodrigiiet Hernandes y Bellido. — 
E A B C S rO V A . Borrell h". — t A  
OOBUBIA , Diego Moreno. — OB.A- 
nrAJDA , V* de Virques y Godoy — 
MA.Z.AOA, P. Prolongo.— IT O B C IA , 
Lucas Serrano. — O V IB D O , Dias Ar­
guelles. — S B T IIX A , V* Trovano. — 
V A I.X H C IA , V. Marin. — Z A H A - 
aO E A , Rios h“ y Estarán y Esnarcega.

PILDORAS DEHADT.-Esf»
nueva coinbinacion, fundada so­
bre principios no conocidos por 

]l los médicos antiguas, llena, con 
’ una precisión digna dealenrioo, 
I todas las condiciones dcl pro­
blema del mcdicamenlu pur 
gante.— Al reves de otros pur­
gativas, este no obra Idcn sino

  cuando se toma con muy buenos
aRmrntof y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, al 
paso que no lo es el agua de Scdliij y otros purgativos. 
Ks lácil arreglarla ddsis, según la edad y la fuerza délas 
personas. Los niños, los ancianos y los enfermos debilita­
dos lo soporta» sin dlGcultad. Cada cual escoje,para pur­
garse, la hora y la comida que mejor le convengan según 
sus oeupaeionei. La molesliaquc causael purgante, estando
eompletimente anulada por la buena alimentación, no se 
halla reparo alguno ea purgarse, euando baya necesidad. 
— I os médicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen i  purgarse so pretexto de mal 
gusto d por temor de debilitarse. Véase la Instrucción 
muy detillada que se da gratis, en l'arls, farmacia dcl 
iaetor B c h a u t, y en todas las buenas farmacias de 
lo rsfa  y America. Cajaj de 20 rs., y Uc tO r», »

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Eat* obra consta de doa tomos de regalares dimensiones encusdernados en 
rústica, y de un precioso álbum , elegantemente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradores, y contiene loa retratos siguientes:

1.® Cárlos V.—2.®, doña María Teresa, su esposa —3.®, Cárlos VI, conde de Mon­
temolin.—4.®, condesa de Montemolin. su esposa.—5.®, Cárlos VII.—6.®, doña Mar­
garita de Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos YII.— 
8.®, D. Alfonso da Borbon y Este, su hermano.

Precio (le toda la obra, incluso el álbum , 40 rs. franco el porte. Se sirven loa pe­
dido.» acompañando su importe y dirigiéndose al señor adm inistrador de El Pbnsa- 
KHENTO calle de Pelayo, números 38 y 40.

GASPAR Y ROIG, EDITORES-MADRID.

¿E!V OlE HEMOS PARADO?
EST U D IO

SOBRE ACONTECIMIENTOS ACTUALES
POR

MO]\SE\'OR GAIDE
P ro to n o ta r io  a p o s tó lic o , d o c to r  en  T eo lo g ía

TRADUCIDO
POR DON GABINO TFJADO.

Un tomo en 8.® mayor, de más de 300 páginas, de impresión lim pia y buen pa­
pel, 10 rs. en Madrid y 11 en provincias, franco el porte.

Madrid: Librería de Gaspar y Roig, editores.—En provincias, en las principzles 
librerías; y se rem ite al que manda su importo en sellos ó libranzas de fácil cobro.

(167)

LA B A N D E R A I ^ L Í ^ A
EN 1871.

Terminada esta publicación, (juo contiene ia historia del partido legitimista españo 
desde Julio do 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todo* 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de les juntas cató- 
tico-moDárquicas establecidas en España. La obra consta do un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es..................................... 40 rs.

Historia de D. Ramón Cabrera, ter­
cera edición, aunfentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos................................................. 40 rs.

Vida de Santa Teresa de Jesús , es­
crita por ella misma....................  10

Obras selectas de Fray Luis de
León................................................ 10

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon........................................... 10

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote............................................

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo.................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografia y retrato de D. Vicente 
Manterola................................... ...

10 rs.

40

Se bailan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, yen  casade nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
^ajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

NUESTRA SEÑORA DE l O Í S É s T
NOVENA,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito do 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  eni Madrid en las librerías de Agnado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P en sa m ien to  E sp a ñ o l.  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimas de peseta, 
y  sn equivalente.

Ayuntamiento de Madrid




